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PERSONAjES
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MAP,IA_ROSA.

ELISA. ..	 . . • .. • . • • • •

ld!AltANA. . . .	 ....... .

ISABEL .	 • .

ESPERANZA. .	 . .. .... .

DONA 1ILIA. . . . .... .	 •

UNA se OEA •	 . • .	 .

UNA SEÑORITA	 . • . • • . • • •

ALI PI O	

GONZALO 	

LUIS 	

DON JAIME 	

JUANIN 	

DON GENARO 	

UN APODERADO 	

UN SefORITO . . . . 	

UN SeOR (No habla) 	

La acción en Madrid y Apoca actual.

Izquierda y derecha las de la actriz.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



PRIMER ACTO
= .= • =

EI interior de "Flores Maria rosa", tienda

instalada en la calle de Luchana o de Gar,ga.M.or
to (antes Santa Engracia), o sea en el barrio de

Qhamberi, pro lindando con la aristocracia de la

calle de Zurbano.

Ala derechp , la puerta de entrada al local,

con su verja de cierre "a la moderna" , y escaparates

a sus lados.

A la izquierda, en primer término, una puert.•

pequeäa que conduce al almacén y taller. _A conti-
ción una lalra mesa con los utensilios propios para

Preparar , ramos de flores y cacharro y adorn9s. So-
bre ella,. unas estanterías con figuras de porceD
na y terracota 	  En los cajones de la mesa,cin,-
Las para el adorno, papel "celoftn4 , madejas, tije-

ras, e%etulas y un tranchete.

En el rincón con el foro, una mesa estrecha y

alta,. con una,, caja registradora y, tras ella, un

taburete alto.

En el fondo; ocupando el prillier tercio de 1-

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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izquierda, un enrejado d tirap finas de madera en
blanco con adornos de enredadera. A la altura conve
niente,. cerca de la. Caja, un teléfono _de pared; cer-
ca de êl,un ventanillo_ practicable por el que que-
pa, al abrirsd, la cabeza de una persona, y un bra-
zo que pueda alcanzarlo.

El tercio central del . foro, este formado por

urj biombo :ande, también de enrejado de tiras fi-

nas de madera en blanco, con el adorno de enredado-

ras Igue deja, un espacio ,practicable, utilizado como
Puerta,. coll el:5e la izquierda, tras el que se me-.
dio ve en el Acto 4 la i trast i enda7despachol_habi-
taciones particulares de los áuehos, que, descorri-
do en el Acjw 22, les deja apreciar en todo su de-
talle.

El tercer tercio de esta pared del foro, ES

lisa ya ., sin enxej gdo, y gon_estantes y ménsulas
para los cacharros de flores.

Algunal figuratdejardin . -antilope:„ foca, oso.-;
en el suelo de la escena, debidamente repartidas

para que no estorben el paso_y movimiento de los

Pe rsonajes;-as_como también algdn estrado .... en el

&

que se presenten en bdcaros, ramos y.cacharros las

mil vayied des de la floricultura en plena prima

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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vera madrileña.
Sillas, bien dispuestas, de hierro o madera

muy a tono con lo que_es el establecimiento_de pri-

mer orden que se quiere y necesita presentar.

Instalación elèctrica,-que no juega,- bonita y

elegante..
En resdmen: un ambiente muy brillante, alegre

de gran gusto ala moderna

Empieza la acción algo así como a las doce de

un espiendido din del mes de Mayo en Madrid.

„=-*„=',.=„=

(En escena MAMA USA, la dueiia
(delestablecimiento, que embe-
(liece, tanto como ei gtneroi
(por su lozanía y hermosära y
(su simpatia,-el local a que dá
(nymbre. Sobre un delicioso
(traje de alegre estampado, lie
(va , un monisimo delantal. GONZA

(L4, dependiente principal, mu-
(chacho lleno de juventud,-con
(un mandil azul sobre su-traje
(bien planchadol limpio. ISI- -
(BEL, la ajera-,- en-el taburete'
(tras la registradora, fina y
(con un-mandil azul sobre su
((traje. jUANINy el ,botanes,de
(uniformer-y gorrito redondo con
el letrero-de la-tienda borda-
do a-su alrededor, y a la is-
quferda del pecho de la guerre.
(ra.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ROSA.- (Con un ramo de flores en la-ma-
(no.

iJuanin!

jUANIN.-	 (Que estaba a la puerta de la
(derecha, acudiendo.

Mande.
Me ROSA.-Este ramo para la señora de Albanes._

(Poniendo un papel en el ramo)

Zurbano, 91. iGonzalo!.

CONZAL1-

	

	 (Zue -este tnte-la mesa de la
(quierda Preparando un ramo.

Digame, Maria Rosa.
M eROSA.- ¿Está el encargo del Señor Abunde?
GONZA.- Lo estoy terminando.

Me ROSA.-	 (A Juanin)
Ves separando 14odo_esto.

(Por . varios - ramos y cacharros
(con flores.	 •

-Están todos?Träetelos.6.
Gruanin va poniendo varios-en,.
(cargos en el suelo del foro
(quierda.

Y te -ses te con la camioneta.., y vuelves
con ella.

JUANIN.- Si, señora.
Me ROSA.-Y como te pongas a leer novelones del

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Oeste o del Norte, te mando al Este.

JUANIN.- Si, sehora.

M e ROSA.-Y se lo digo a Don Alipio.
JUANIN.- ¡No señora! Eso, no.

(Gonzalo e Isabel se ríen.
(nin les saca le lengua..

Que ustt me mandeval Este y st que vuelvo,
pero me manda don Alipio y st que tengo
que quedarme allí de sepultura perpetua.

11.11. ROSA.-Pues a ser obediente.

JUANIN.- Si, señora.

ISABEL.-_¡Ahi

D.GENAR0.-

(Muy activo. Se le cae una no-
(vela- del 2-Oeste" de debajo de
(1a-guerrera . .y,• muy-azarado lt.:
(recoge y vuelve a guardar.

va!, que se te irt_el "Coyote"!
(Por L. dereclia. Un caballero
(otoñal y melifluo.-

Buenos días.
M e ROSA.- Alié desea, señor?
D.GENA.-	 (Mirando las flores)

Pues vera.., quisiera un ramo de flores...
M e ROSA.- Puede usted ver todo lo que tenemos...

¿Orquídeas'?...
D.GENA.- Si, si... Un ramo que est t bien, sabe?

Con mucha apariencia... Es pera un regalo.

egado Guillermo Fernández Show. Biblioteca.
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M e ROSA,— Escoja lo que le guste. Y si no, puede ha,-

cArsele en un momento. ¿En un cacharro?

D.GENA.— No, no... Uh ramo. Lo que se dice un ramo.
M e ROSA.— ¿Con celofgn?

D.GENA.— Bueno, si... Que aparente, que aparente mu-

cho y...
(Sonriendo)

y sea baratito.

M e ROSA.— Como el señor quiera... ¿Lilas, calas, cla-

veles, rosas?...
( D.GENA.— Es para mi mujer.

M e ROSA.— Entonces, lilas.

D.GENA.— Si... y unos clavelitos.., y me lo adornan

con mucho verde. Así abulta mäs.
MeROSA.— Una docena de claveles, una rama de lilas

y dos paquetes de esparraguera...
D.GENA:— Si; cosa de cinco duritos.

Me ROSA.— Toma nota, Gonzalo.
GONZALO.— Ya está.. ¿Dónde hal que enviarlo?
D.GENA.—	 (Dbido su tarjeta) 

A mi domicilio.
G ONZA.—	 Bien, seäor.

D.GENA,— Ahora quisiera otra osita...

M e ROSA.— Usted dir,

okegado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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D. GENAR.-	 (Sonriendo picaresco)

Mas... ms lucido que el otro... Si, es

para persona de menos confianza, de mäs

cumplido... Unas, unas rositas alrededor

de algunas orquídeas... Que quede bien.
- Ya lo creo.M e ROSA.

D. GENAR.

Mt ROSA.

D. GENAR.

Mt ROSA.

D.GENAR.-

Mt ROSA.-
D. GENAR.-

e. ROSA.-

Me ROSA.-

D.GENAR.-

GONZALO.-

D.GENAR.-

No me importa el precio; lo que quiero es

quedar bien. ,'Entiende?

(Ya de vuelta)

La señorita,	 rubia o morena?

Rubia, rubia .y altita como usted.
(Ríe)

Comprendido... Unas orquídeas "Carleya",

malva...
¡Eso, eso!...

A sesenta y cinco pesetas cada una.
¡No me importa!:iuna docenas

Rodeadas de rosas...
¡Y un clavel reventón en el centro! ¡Eso!
,Con verde?

Pero un verde esperanza.

1 dónde se envía?

Aquí tiene ya puesta la dirección.
(Entregn(olo uii sobre)

„ledo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Y sea discreto, amigo mío. ¡Ah! Que esté
antes de las dos.

Me ROSA.- Este o e:1 otro?
D.GENA.- Este! El otro no corre prisa.
I SABEL. -	 (Desde la da:) Con una nota que

(le ha dado uonzalo.

Aquí tiene la factura, señor.
(Se acerce y pmga.- Isabel-hace
(funcionar la registradora.

Y aquí tiene usted, señorita.
ISABEL.- Muchas gracias.

D.GENAR.-	 (Al mutis)
¡Ah! Por favor; mucho cuidado con no confu

dir los ancarguitos, eh?.

(Mutis)
Me ROSA.-	 (Riendo)

¡Descuide! Tenemos ya gran experiencia en
estos asuntos.

(Bien todos)

ESPERANZA.-	 (Cruzgndas e- en- la- puerta con
(Don Genaro. Mujer j6ven y app

-(ratosa.

¡Buenas!.

M e- ROSA.- Buenos días, señorita.
ESPER.-	 (En-plan de elegante, pero has-

(ta.

.egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Vämos a ver si me pueden hacer un cacha-

rro de esos, que están todos llenos de

camelias.

- No faltaba mäs.

Porque las camelias son las que están de
moda, verdad?..
Siempre ha sido una flor muy apreciado,

por lo elegante que resulta.

Pues eso quiero yo: que sea muy elegante

muy vistosa.
Ahora que, para que sea como usted quie-

rell tendriamos que preparárselo especial-
mente.

Conque me lo tengan para la hora de co-
mer, es bastante.

Porque es que las que tenemos son pocas.
Estamos esperando la camioneta con las

cestas de flores de la. estación. Y como

la camelia la recibimos de Galicia y hay
ue prepararla.

Si, si. ji cómo resultan?

A cinco pesetas cada una.
Póngamelas en un cacharro de esos boni-

tos.

3egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Me ROSA.- ¿Cuántas?

ESPER.- Docena y media. Ahora que, en la factura

me pone usted como si fueran dos docenas
por lo menos. ¡No las voy a pagar yo!:

Me ROSA.- Entendido. ¿„Quiere pasar por aquí para es-
coger el cacharro que mäs le guste?

ESPER.-	 ¡A las tres!.
(Mutis de las dos por la izquier
(da.
(Al-mismo tiempo, entra • por-la
(derecha: DON JAIME; caballero
(muy ,serio. .

(AtendiAndOle)
Au6 desea el señor?

-Quisiera una buena cesta de flores. Pero

buena de verdad.
Puede escoger el señor lo que más le gus-
te.
Unas docenas de rosas y de claveles.

Alguna orquídea?

No; la orquídea no huele; y las flores sin
aroma son algo así como el matrimonio sin
hijos. Quiero un ramo muy serio y muy elo-
cuente. Es para mi esposa.

Entonces lo adornaremos con "siemprevivas"

Bien, jóven; le agradezco la intención.
e ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F4M.
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JTJANIN.-
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Añada también unas ramitas de "amor de
hombre".

Muy indicado.

¡Si lo sabré yo! Háganle pronto la cesta,
iJuanin! Pronto. Trame rosas y claveles,

para este señor; "siempre vivas" y "amor

de hombre"
¡Volando!.

fHace mutis . por la-±zquierda
(imitando los disparos ee un -re-
(-761ver o ametralladora.

D.JAI.-	 (Dando un sobre)

Se Don Jaime Alcolea y Sagra. Magistra-

do. El sobre va dirigido a mi esposa..
G ONZA.- ¿Tiene la bondad de pasar por Caja?

(Le entre ga una nota y Don Jai-
(me va a rsabei.

ESPER.-	 (Seguida de Marfa liosa por la
(i zquierda.
(A-poco,-•jUANIN cargado de flo-
((res. para Gonzalo.

Conforme con ese, si señora,

(Viendo a Don Jaime)

¡ TomA! ¡Jaimito!,
D. JAI.- ¿Eh? ¿Cómo? ¿Til por aquí Espert?
ESP._ A comprar unas flores que me va a regalar

Joiett n.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. Rin
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D. jg._	 (Deseando acabar)
Bien, pues mucho gusto.

ESPm,_	 ¡Espera, hombre! Con el tiempo que hace

que no te veo... Y tienes mejor cara.
D.JAI.—	 Efectivamente: estoy mejor desde que no te

veo.
E SPER.— ye convidas a un cótel?

D.JAI.—	 Hoy no; hoy no puedo...
ESPER.—	 ¡Vamos, chico!
D.JAI.— He hecho las paces con mi mujer y, la ver-

dad, no quiero líos.
ISABEL.— La vuelta, sehor.

D.JAI.—	 Guárdesela, gu&desela...
I SABEL.— Muchas gracias.
ESPER.—	 Te llevo en el taxi. Anda, hombre; no nos.

verá nadie.
(A Maria Rosa)

Luego vendre por las camelias.

D . JAI.—	 (Aparte a María Rosa)
Espero que sepa ser discreta ante la in-

discreción de esta sehorita. yo

persona respetable.
(Suda)

;Vamos, Jaimito!.

soy una

do Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca.



D. JAI.- Muy respetable. No haga usted caso de

las apariencias, Quisiera explicarle...

SPE.-	 ¡Jaimito! ¿Le estas contado un cuento

•a esta seäora? ¡Anda, que es tarde!.

D. JAI.-	 (A  Maria rosa)
Usted disculpe... y ya volveré a darle

toda clase de satisfacciones.

ESP7,11.-	 (J :aria Losa) 

Antes de que cierren estaré aquí para

llevarme las camelias.

(7utis de los dos) 

ROSA.- ¡Vea una pareja! Pues si que tenemos una

maZana seria.

JUA:7IN4-	 (Desde la derecha)

¡Aquí está la camioneta!.

Mtt. ROSA.- Darse prisa. Que si no está todo repartid

antes de cerrar, ya sabéis como se :pone

mi marido.

JUANIN.- ¡Y que las da todas!

(Gonzalo,-Isab el y Juanin tlyu-
(dan a Mario sosa a acar ra-
(mos y cestas de flores, los
(encargos, a la calle. Juanil
(ha salido y vuelve con unas

o de flo-res que(cestas de envi

Legado Gldllenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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(lleva al interior de la izquier
(da.

M 2. ROSA.- Isabel,

(A la Caj era)

Anda, hija, ayuda tú tambien.
(Pasando)

as.

(Mutis)

tenemos que hacer meritos para

enfade don Aliplo.
le puede usted aguantar, sehori

ta Maria Rosa.

(En el trajín)

	

Chist! :	 esposo.cuidado. Que es mi

	

Pues eso	 como le aguan-es lo que yo no se
ta.

Me ROSA.- Le aguanto y le disfruto. Tú no sabes lo
dtil que es tener un buen marido, y sobre

todo que sea muy hombre llevando los pan-
talones bien puestos. ¡Bien iba a marchar

el negocio si el no tuviera el caracter
que tiene!.

I SABZ,.- Pero si es que le puede.

kr--4 ROSA.- ¡Ole!: me puede.., y os puede a todos, que

aado Guillermo Feniandez Shaw. Biblioteca.

JUANIN.-

Las cameli

M ROSA.- Que todos

ISABEL.-

Me ROSA.-

ISABEL.-

que no se

No se como
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es lo que se trata de demostrar.
~I» ;;El prendido para la sehorita de Guzmán?

G'ONZA.-	 A qui esta. ¡Ah! que don Alipio dijo que
no se le dejara si no pegaba en el acto.

M ROSA.- Deselo a Juanin.

!l'II O.-

(Juanin ha vuelto a salir -a la
(calle, viniendo de -la izquierda
(Gonzalo sale a la calle.

Anda, Isabel, vamos tú y yo con lo áltimo.
(7 sal-en las do2, cargadas con
(unos ramos, por la derecha.

(queda la escena sola ÿ süena elelefono con insistencia.
-

(Sigue-sonando.
(Se abre el- ventanillo del foro
(y asoma por el la-cabeza de -
(DON «¡l'APIO con gorrilla de vis
(ra.

¡ Que está llamando el t ele fono! ... ¡Pero,
bueno!...	 telefonó! ¡Ya os arreglare
las cuentas!.

(Saca el brazo y coge el euricu-(lar.

"Tienda de flores Maria Rosa". Digame.

Al aparato.. ¡AM va!
(Se quita la gorra)

A. los pies de ustA, seäora Marquesa.

° o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ1V1.
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si tennos camelias?; y unos tulipanes

de Holanda que quitan la cabeza... No,

si las camelias tambiAn la quitan... ,Dos

docenas?... 'starä hecha pa cuando ustA

guste de venir... iNA., seäora Marquesa,

nAl: se lo pondremos en la, cuenta...Pues

no faltaba de menos... A los pies de us-
tŠ, seora Marquesa, y aqui la espero.

(Cuelgt- e1 teltiono y se pone
(la gorra.

(JUANIN entra por la derecha y
(al-c-uza.r. la escena. para irse
(por la izquierda, lo-alcanza
(una patada que le larga Don -
(Alipie que acabade salir por
(el loro.

(Es un hombre entre lou . 45 j 50
(modesto, sano de color,
(vestido sencillamente y con un
(delantal de • jardinero sobre • el
(traje. Constantemente se tiene

(que sujetar los 9:antalones,aun-
(que estos en verdad no se le
(caigan.

jUANI11.- iToinä! ;Si ya decia yo!.

ALIPIO.- ¡Gol colocaol.
(Juanin hace -InuUs corriendo iJ

(por ]o izquierda. Viendo en--

¡Vado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ11.
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ISABEL:-

ale ROSA:-

(trar 2 ISABEL, GONZALO, y lue-
(go a MARIA ROSA.

ustedes se creen que esta es manera

de atender la tienda?

Es que hemos ido a ayudar...

¡A mi no me replique uste!
(A Gonzalo que nada dio)

¡Ni uste tampoco!

Gonzalo no ha dicho nada.

Pues pa que no lo diga. ¡Y a callar tó el

mundo!, que ha llega° mi hora sinfónica.

(A Maria Rosátjugjnhl)

tambien andabas de garbeo?

Sacando los encargos a la camioneta.

¡Eso!, y la tienda deserticaZ yo tenien-

dolo que hacer tb. ¡Pero bueno!: i,aquí

quien manda?
(Silencio de todos)

Aqui quien cobra?

(Sale JUANIN raecdndose afin la
(parte dolorida.

Servidor.

¿No hay nd que hacer? Esta preparado to_

do?	 ha hecho el reparto?
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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(Juanin male corriendo por la
(derecha. Mutis. Isabel, refun,
(fuhando va a la Caja._

- G ONZALO.-	 (iniciando el mutis por la iz-
(quierda.

Voy al taller.

(utis)

IA trabajar tal, el mundo! Que luego bien

que gusta que os largue la tela el día pri-

mero. ¡Que esa es otra! Que pa pagaros a

tós hay que llenar más papeles que pa ca-

sarse.

• (A Maria Rosa,que está sumisa

(oyendole y arreglando unas flo-
(res.

iTä te callas!... Cinco días llevo reno-

nando las casillas del impreso pa la n6-

nima... Como pa que luego me venga una is-

pecci6n y diga que está mal hecha.

Me ROSA.- Cälmate, Alipio.

ALIPIO.- ¡No me da la gana!: que yo he naci.io jar-

dinero y n6 jefe de Contabilidd. Que si el

sueldo, que si el seguro de tal, que si

el seguro de cual, que si el otro, que si

el suIrsidio familiar, que si los puntos

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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por carestía...

Me ROSA.-

Me ROSA.-

ALIPIO.-

(Tirando la gorra al suelo)

iY sin haber hecho el bachillerato!.

Alipio, hijo mío,	 culpa tienes td

de que haya habido tanta guerra?.

¡Me cachis en el pasillo del Danzig!.

Mira ti que por un pasillo...

Si al menos hubiä sfo por un conedor...

(Sonríe)

¡Ay, chatita mía!: si no fuá por ti y por

estas condends flores que sois t6 mi amor
• •

M ROSA:-	 la Elisa, quA?.

ALMO:- Punto y aparte: nuestra hija es la cau-

sante, iy qut causante!: t6 por ella. J, Fal-

ta mucho pa que vuelva de la Oficina?.

Ma BOU:-

	

	 (Mirando su reloj de pulsera)

Adn tardará un rato.

ALIPIO.- Pues me voy a terminar la nómina pa po-

der disfrutar de ella en cuanto que lle-

gue. Y si no te obedecen estos,

(Por la dependencia)

me das una voz, que ya verás las que yo

les de. Tð quieta, callä; que pa eso me

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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M e ROSA.-

ties a mi. Nä de sulfurarte: el sulfuro

pa mf;
(Subiéndose los Tantalones)

Que pa eso me pusieron los calzones tan

bien puestos... y pa eso me compro tós los

meses una correa nueva,

(Al mutis oor el foro)

¡Nos ha refrigera° el frigide4ra!.

(Como se escribe)

(A Ieabel, embobada viendo mar-
(char a su marido.

¡Eso es un hombre!.

¡Pa usted pa siempre!.

¡Un hombre!.

¡Un esqueje!.

Mira, Isabel, que a buena no me gana na-

die; pero que como me busques las cosqui-

llas, voy a ser peor Tilo el cafè de ración

(Por-la derecha. Es un señor
(entre los 40 y 50, bien puesto.
(pero de clase dudosa.

"Salutem pldriman".

"Gud mornin". (Collo suena) 

ISABEL.-

M e ROSA:-

ISABEL.-

M I', ROSA.-

LIII

M ROSA.-

ISAML.- "Bon yur"	 (Idem)

LUIS.-	 ¡Pero venga! : ;estamos en Madrid o en

Legado Guillermo Fernández Show. Biblioteca. F.11%.1
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la Conferencia de las Naciones?

En Madrid: calle de Garcia Morato, antes

Santa Engraci.a.

Tienda de -rlores Maria Rosa.
Servidora.
Eso... y olvidadiza.
J,De qué?

(Quitándose las gafas contra el
(sol que lleva. puestas.

LUIS.—

Me ROSA.
LUIS.—

ROSA.
LUIS.—

Me ROSA.—

LUIS.—

M e. ROSA.—
LUI S. —
me RosA.-

De mi mén.
iliaber empezadepor ahí! Entre el tiempo

que ha pasao sin vernos... y el luto que
lle -valoa puesto, no habla quien le recono-
ci era.
Las ganas que tenia de dar contigo otra

vez.
Pues usted dirá, sedor Luis.
Antes era: 'hl dirás, querido Luis".
Antes; pero desde entonces, pasó el tiem-

po, me casé, tuve una hija... y levanté
una tapia entre el hoy y el pretérito
pluscuamperfecto.

6wr es feliz?

ROSA.— De primera calidad.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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¿Con quien te casaste?

Con el dueäo del jardín de la Gloria, en

la Guindalera.
¡Ele!: con Alipio Salazar.
El mismo.

Jardinero y horticultor.

Y dueäo, por completo, de aquel jardín

y de la Maria Rosa.	 usted, que?

Sie usted.

Accionista de la Inmobiliaria Gu4dalera..,

camino de la Prosperidä. La "INGUISA", que

hoy se ha cotizo en Bolsa a 293. Me dije-

ron que no eras feliz...

M e ROSA.- Infundios.

LUIS.-	 Porque tu marido era un esqueje.:.
(Isabel ne)

Me ROSA.- ¡Isabel!... Vete a ayudar a Gonzalo.

(Isabel hace mutis - por L
(quierda, riendose.
(A Luis.

¡Es usted un infame! Mi marido es un hom-

bre de una pieza y me ha dado todo cuan-

to se puede dar a una mujer.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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LUIS.-	 Ya será algo menos. Y yo vengo a darte

...algo más.

Me ROSA.- Su amor honrado, una hija que es toda mi

vida, y un bienestar Que salta a la vista:

este negocio de flores, como usted ve, a

la moderna...

LUIS.-	 Si, de papel celofán, como los llaman,,
Me ROSA.- De aquel jardinillo pasamos a este esta,-

blecimiento, y en la actualidad somos una

de las principales tiendas de flores de

Madrid.

LUIS.-	 Pues, chica, confieso que estaba errao.
Me HORA.- ¡De las cuatro!.

LUIS.-	 ;Bueno! elk ei que ni la tienda... ni tu

marido habían sido suficientes para tu

felicidad. Y yo venia a ofrecerte...

Me. ROSA.- No necesito nada, gracias a Dios.

LUIS.-	 Yo venia a ofrecerte.., un ca,rifío que en

mi todavía no se ha borrao. . y un paqueti
to de acciones de 1a t'INGUISA2.. Porque,

de modestG contratista de obras que

era entonces, fui comprando y vendiendo

terrenos y casas.., fui subiendo.., y

ya me ves: llegó la hora de las inmobilia-

eciado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.JM.
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LUIS.—

M-a, ROSA.—

LUIS.—

M2 ROSA.—

LUIS.—

Me, ROSA.—

LUIS.—

M-3-' ROSA.—

M /3 ROSA.—

— Pues siga usted quieto.

Pase el otro día por el Jardín de la glo-

ria... me aló un Vuelco el corazón tt re-

cordarte... y se me ocurrió comprarlo: to-

tal dos buenas acciones.
Total, ¡que usted se creyó que yo tambien'

era una inmobiliaria!.
Ti", no: tu marido, si.

Ni lo uno ni la otra.

El jardín lo pagaría a lo que pidierais...

y tu podrías tener coche.

Prefiero ir a pata.

YA lo pensaras mejor. •

Hay cosas que no hace falta pensarlas.

,-De veras?

Tan de veras que por la puerta se va a la

calle; y lo que siento es que sea una ca-

lle de primer orden donde está feo tirar

la basura. il3d.cho!.

(Abriendole la puerta de la L;.—
(recha.

(Mujer castizota, fresca.chow
(y . t.12.-potä todavía.
(Entrando.

LTCIANA.—

.9 24 —

rias y me inmovilice.

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
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Me ROSA.-

MARCI.-

Me ROSA.-
MARCI.-

MQ,. ROSA.-

LUIS.-

Santas y buenas, María Rosa

¡Regulares! Pase usted, Marciana.

¿Está mi hijo?

En el taller.
¿Puedo verle?

No faltaba mas.

Conque, Maria_Rosa; carihito

(Marciana lo ove 1 se extran)
-Lo has pensado bien?

Me ROSA.-	 (Violenta) 

Veas e.

(Con sorna obedeciendo)

i"Gorvere"!

M e ROSA.- ¡A la "rue"!

LUIS.-	 i"Gud

Me ROSA,- iA la calle! ¡A la calle!.

LUIS.-	 (41 mutis') ¡ t'Ea!, bai"!.

MARCI.-	 (A la izquierda) 

¡Gonzalo!.
M e ROSA.- Est t haciendo un encargo.

MARcI.-	 Si estorbo, me marcho.

Me ROSA.- Usted no estorba nunca. Pase, pase a ver-

le.

MARCI.- Gracias.

Legado Guillermo Fentändez Shaw. Biblioteca.
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Me, ROSA.-

AZIFI N-

(MutL or la izquierda)

(Nerviosa an) 
¡El tío canalla!.

(Llamando) 

¡Isabel!.
(Sale ISABEL por la-izquierda
(trayendo un cacharro adornado
(con-camelias blancas, que deja
(sobre la mesa.

(Por el foro)

¡Lo mato!.

Me ROSA.-	 (Asustada) 

¡Eh! ¡Alipio! ¿Que'dices?

ALIPIO.- ¡Que lo mato!.

M e ROSA.- Por Di os! . . . A qui én?

ALMO.- Al que me diga que estd mal hecha la nó-

mina..
(y deslía • un enorme rolo de pa
(poi_ que trae an la mano.

¡Véase el cuerpo del delito!

(Poco -a poco vuelvea enrollar
(el papelote. -

M ROSA.- ¡Que barbaridad, hijo! Pues sf que has

trabaj agio!
ALIPIO.- Como que me he abonab en cuenta horas ex-

traordinarias.

Leaado Gnillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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MP, ROSA.-

(Maria rusa se apoya para no
(caer._

Y fl.date pa dentro, a darle los ltimos

toques al coci, que ya se acerca la hora

de cerrar.., y de que venga la Elisa.

CMaria -Rbsa inicia el mutis por
(el foro.

(Al pasar, a Isabel)

;Era un tío fresco, pero me lo pude sacu-

dir! No le digas nada a mi marido; oau.
que?.

ESPEEANZA 

ESPER.-

ESPER.-

(Mutis con Isalel)

(Por la dere,',-)

estAn ya esas camelias?

No faltaba mas, sehora Marquesa.

(ly fino y suave)

Sus deseos son mandatos pa este su segurd

servidor que lo es.

Pero, oiga, buen hombre...

¡Ni hablar del peluquín! ¡Que se iba us-

té a quedar sin ellas!...

(cogie ndo -el cacharro que saca-
(ra Isabel.

Mire qué maravilla. Pero a ver si se man-

cha usté; ya se lo hubiera mandao.

Tengo el coche a la puerta. ¿Cuánto es?

Legado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca.
he-
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ALIPIO.— ¡Qui é ustó no ofender! ¡Ya se le pasar.

cuenta. Con lo clientelf sima que es uste..

y con el honor que es pa mi servirla, se-

ñora Marquesa.
ESPER.— Como usted quiera.

(de)

ALIPIO.— Pues si se ríe ustA me da propina encima,

señora Marquesa.

ESPUB.—	 ¡Y dale!.

NA, hombre, nä.., yo se la sacaré al coche.
(AbrjArtd.ola paso por 12 derecha)

A los pies de ustA, señora Marquesa.
(Se descubre)

ESPEB.—	 (Riendo)

¡Si se . empeäa!...

ALIPIO.— Me empeño y hago bancarrota._

(Esperanza ríe fuerte. Hace niu
(tis -seguila por, Alipio, ciue vue
(ve .pronto.

MAE C I ANA.—

	

	 (Saliendo por le izquie da se-
(guida. de GONZALO.

Hasta luego, hijo... Y siento que no pue-

das venirte ya a comer.

GONZA.—

	

	 No se emp eñe, madre, que todavía no es la

hora... iAdn no ha vuelto la Elisa de la
Legado Guillermo Fernánde2 Shaw. Molioteca. FJM.
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Oficina!. iY cállese, que entra Don AM-.
pio!.

(Por la derecha)

¡Y que está imponente! Na más que eso.

¡Eso es una Marquesa y no las Aue salen

en el Cine!. Hola, setid Marciana: i,quié

quedar se a almor zar? ¡Hay cocido!

MARCI.- Muchas graciad. Vine a darle un recado a

Gonzalo..

ILIPIO.- De que cerremos, se lo mando por correo

aAr eo.
(Al mutis por 12 derecha)

Se agradece.

(Sale , Isabel por el  foro) 

ALIPIO.-	 (A Gonzalo) 

, IrcluA Queda por hacer?

WNZA.- El prendido de boda para esta tarde, de

los sehores de BeCiO.

ALIPIO.- Yo lo acabaré. Td ves poniendo tó esto en

orden. Y ustA, Isabel, vaya cerrando las

cuentas de esta mahana. ¡Y no ponga cara ä

de tonta cuando me mira! Que seré feo,

pero no es pa tanto.
c y hace mutis por la izquierda

itzado Guillermo Fenrández Shaw. BIlioteca. FJM.
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ISABZ.L. -

GONZA.-

(SacAmdole la lengua) 

iChibpancé! ¡Vaya un tío!: siempre ha de

decir algo desagradable.

Es su genio... Cada cual tennos nuestros

defectos. No le hagas caso... ¡Elisa de

mi alma!.

(A ELISA que en este-momento ha
(entrado por la derecha.

ELISA.-	 (Jovencita monina y bien traje
(da.

iGonzalete! ¡Hijo, creí que no se acababa

nunca la mananal.

GONZA.- ¿La madana o el paseito de vuelta con los

compaherosee la Oficina aquí?

ELISA.-

	

	 ¡Vamos, chico, no me seas celoso!; que yo

soy intangible.

GONZA.- Intangible; pero VaquimecanógralW.

ELISA.-	 Isabel, perdona, hija.

(La besa)

Pero ya has visto el recibimiento.

GONZA.- El natural de un novio enamorado de ver-

dad, que tiene que pasar porque la novia

esté toda la maäcne alternando de gratis

con otros que no son él.

ELISA.-	 Pero J3.11 qué te has creído que es una Ofi-

gz
gado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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cina? Es como si yo me ofendiera porque

durante mi ausencia td estuvieras al ledo
de Isabel, o con laß clientas que lleguen.

GONZA.-	 Si es que lo natural seria que tu, estuvie-

ras agai, en el puesto de Isabel.
ISABEL.- ¡Eso!, y yo boqueras.
GONZA.-	 Entitndeme.

ELISA.- Yo si te comprendo; pero como mi padre

manda..

ISABEL.- ¡Manda.., que no sabes como manda!.

GONZA.-	 (A Elisa) 

Tu sitio está aquí: al la misma casa de
tah,

ellos, al su negocio. No comprendo'cha-
ladura de que tengas que ganarte un sueldo

en una Oficina. Jara que
Yo tampoco; pero obedezco, porque es mi
deber. ¡Fíjate si me gustaría estar aquí
en vez de allí! Lo bien que lo iba a pa-

sar... ¡Si es sólo pensar que hayas sali-
do a algdn encargo y que no ests cuando
yo llegue, y me entra una angustia que

parece que se me va a romper el alma!...

Porque esta tienda para mi, son mis par.

bes, y estas flores, que es tA. encanio
'Legado Guillermo FernUndez Shaw. Biblioteca. FJM.

ELISA.-
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vivir entre ellas... y ¡eres td, td en-

tre ellas, Gonzalo mío!.

GONZA.—	 ¡Peque de mi alma!

ISABEL.— ¡Bueno, nihos!: ¡al cine, el cine!

ELISA.—	 iTuya, y solo tuya!.

GONZA.— ¡Tengo unas ganas de poder tirar por la

calle de en medio! De que llegue el mo-

mento de confesarles a tus padres nues-

tros prop6sitos... DAjame que lo haga;

que les pide tu mano... y SUS consecuen-

cias...

ISABEL.— Sus consecuencias ya me las sA yo: un ojo

a la vinagreta, una pierna de menos y pe-

dir un destino para vender ei cupón de

los ciegos.

ELISA.— Espera todavía, Gonzalo Hay que írselo

dando a entender poco a poco.

GONZA.— Y mientras tanto, yo recomiAndome de zozo-
bras y de celos; porque es que no puedo

ms, Elisa. .Cada vez que te veo salir

pare. la. Oficina pienso que no vas a Vol-

ver a mi, que te me van a robar; que te

va a cazar un jefe de negociado...

(Riendo)
¡No!: un jefe de negociado, no; estatewgado Guillermo Feniández Shaw. Biblioteca. FAL
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tranquilo; porque no conozco un solo je-

fe de negociado que sea guapo ni. que ten-

ga buen genio.

ISABEL.- ¡Entonces, tu padre estarza pintipara°

para el cargo.

ELISA.-	 ¡Chica! Confía en mi, Gonzalo de mi al-

ma; que yo iré arreglándolo todo. Te vuel-

vo a jurar que te quiero con toda mi alma

y que no habrA. nada que nos separe.

ISABEL.-	 Tu padre!.

(La :pareja se separa rápida-
(mente.

Digo que tu padre del primer guantazo.

ELISA.- Espérame después de almorzar donde siem-

pre. Y st bueno. Que no tenga yo que decir

que tengo un novio ¡ que parece un jefe de

negociado!.

(Rie alegremAnte y hace mutis
..(por el foro.

GOMA.-	 ¡Ay! Dios te bendiga, chavala.

(A Isabel)

¿Has visto tu? ¡Viva mi novia!.

ISABEL.- ¿Y para los pobres no hay nada?...

GONZA,- Hay... que td eres la dnica que sabe

nuestro secreto, y que tendräs premio el
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Ca que nos toque el gordo. Y ahora, ¡a
trabajar!, a hacer meritos dia y noche

para ganarme tanta felicidad como deseo.
A que sus padres vean que, aunque soy tan

poca cosa, puedo ser digno de llevarme le
mejor orquídea de su j'ardin.

ISABEL.— ¡ Ole! lAy, si Juanin tuviera quince arios

mas!.
GONZ.A.— Por eso aguanto el mal genio de Don An-

pio, y sus broncas y sus dicterios... y

todo!. Ha de ser mi padre, y yo he de de-

mostrarle que rae he sabido siempre compor-

tar con él, como un hijo. ¡Hale!, a tra-
bajar...

GONZA.—

(Y se pone afanoso en su labor')
(Por la izquierda,-arreglando
(unas flores que trae en la ma
(no.

Gonzalo, recoja por ahí dentro pa poder

ir cerrando. Usted, Isabel, ya puede mar-
charse. Y no ponga cera de susto ca vez
que la hablo, que yo no me como a nadie...
HEnseguida!.

(Mutis de Gonzalo -.por la izquier
(da.

ii
kergado Guillermo Fernández Shaw. 132dioteca. FJM.
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ISABEL.o- Si, si... señor Alipio...
JLIPIO.- ¿Vino mi hija?

• ISABEL.- Se fue adentro con la señorita Maria Rosa..
(QuitIndose ei d91-anta1 y pre:-
(parándos ,e , para irse a la calle.

ALIPIO.- ¡Ya me ganó la vez! i.,POr que no me di6 us-
te un aviso?

ISABEL.- ¿Un aviso?: no me pareció propio.
ALIPIO.- Oiga., niña, e mi con segundas, n6. Que me

paece que va a tener que nombrar un re-
presentante pa que le rompa yo la cara de

usted. jj-la comprendido? Pues ¡hale! Y no
se olvide d.e que a las cuatro se abre la

tienda por las tardes.
ISABEL.- sI señor, si.
ALIPIO.- Que luego me vi.-i ° con el cuento de que no

pasaba el autobds y eso es ya un cuento

viejo.
ISABEL.- Si señor, si.
ALIPIO.- Que todos sabemos que el autobds pasa.

cada dos horas, y siempre va completo.

ISABEL.—	 (Al mutis por la derecha)
Hasta la tarde,

(Aparte)

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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¡Asi se caiga de un "areoplanol.
-se . pone a ordenar la

(tienda.
(Luego ze dirige a cerrar-la-
(tienda. Cuando va a hacerla,.
(entra muy rápida DOÑA Ne!ILIA, -
(una s eriora muy s enora y de ei er-
(ta edad.

Lp
Legado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. F.

De EMILI11.- ¡Ay, por Dios, no cierre, que adn lle-
go a ti empo! .

ALIPIN- Pase uste, seilora.
De	 Venia por el centro de camelias que en-

cargue antes por teléfono.
) ALIPIO.- e-,E1 centro de camelias?

De un.- Si, seriar; lo encargué yo mima, la Mar-
quesa de Agua Dulce.

AIIPIO.- ¡Vamos, venga, seriara! inte qué va a ser
la Marquesa!.

De MI.- Pero ¿qué dice?
ALIPI O.- La seriara Marquesa vino ya por sus flo-

res y se las llevó ella. misma en el coche;
que yo mismo se las A.croe.

De EMI.- Pues le digo que yo soy la seriara de las

camelias.
ALIPIO.- ¡listé qué va a ser la Dama de las Camelias!

¡Con ese gaito!:Madame Pim entón y gra-eias.
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De SU.- Usted se confunde.

ALIPIO.- ¡Qué me voy a confundir! ;Quó me voy a

confundir! Pues menudo tipo de Marquesa

tea: impepinable.

De EMI.- Le digo a usted que soy la Marquesa de

Agua Dulce.

ALIPIO.-	 ;Venga ya, sehoral Aquello era una marpe_

sa y no usté...

De EMI.- ;Insolente!.

ALIPIO.- Ustt es una sUplantaora. ;Con esa Cara!

¡Venga ya! iSi conoceré yo a las Marque-

sas!.

De EMI.- ¡Ay!, que a mi me da algo!

ALIPIO.- Le dt lo que le dt: la seäora Marquesa

fut atendida antes como mandan los cáno-

nes, p or mi mismo. ¡Míreme este ojo!.

UI.- ¡Yo no tengo que mirar nada!.

ALIPIO.- Y váyase, que voy a cerrar, o llamo .a los

guardias.

D9 EI.- ¡Grosero! ¡Ay!, que a mi ne da algo, que

me da, que me pongo mala...

ALIPIO.- Si se pone en ese plan cojo la regadera.

De EMI.- iQut sofoco! Yo me mareo... Me mareo...

(Cae en una silla)

ile:_ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



ALIPIC-

ALIPIO.-

GONZA.-

ALIPIO.-

GOMA.-

ALIPI O.-

GONZA.-

GONZA.-

.ALIPIO.-

¡Le die!. Oiga uste, tia bruja...
(Con pataleta)

iAy!...
iMaldita sea el danone!,

(Coge una readerita con inten-
(alón de darla un baho.

iA Asta la doy el bailo!.
(Cuando va a hqcerle, sale GON-
(ZALO por la izquierda.

¡Pero!.,. ; 4(Q,ue le ha pasado a Doha

la conoces?

Es la Marquesa del Agua Dulce,

iRecriptagamd! iJdramela!.

¡Por estas! Menuda alienta que est.

(La atiende)

(Enel_lilmor de los conflic4os)
¡Mi madre! Pero entonces j, a, quien he dao

yo las camelias?
Yo habla preparado un centro de encargo

para una sehorita de esas.., vamos, de

esas Tue...

;No continde!: pa una que no era MaTquesa.

ganas!.
¡y yo la confundí con tste!,

ALIPI O. -
«>-

_y

GONZALO.-

L
ergado Guillermo Fernández Shaw: Biblioteca. FJM.
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GONZA.- ¡Atiza!
(Doha Emilia se levanta da-re-
(pentey la pega un guantazo o
(un panguazo o un l'boisazo",
(anAlipio y, mily nerviosa y
(muy aTchidigna, hace mutis po-
(la derecha.

ALIPIO.- ¡Ahí va!

D	 îI.- ;Tío! ;Ratio! y iiRequetetio!t.

(Mutis)

GONZA.-	 ¡Menuda plancha!.

ALIPIO.- ¡pancha? ¡Menudo tortazol..

(Se lo queda mirando iijamente..
(muy fijamente, y avanza-hacia
(Gonzalo con--las del 2-beri l . -
(Gonzalo retrocede sorprendido.

]Die modo que Asta ha sio su manera de mi-

rar por el interAs de la tienda?

GONZA.-	 Don Alipio... le juro a usted...

ALIPIO.- J, De manera que así cuida del buen nombre de

esta casa?
GONZA.- Yo no sabia nada...

Usted sabia que aquel encargo era pa una..

señorita.,. A la Tia ¡Ay, mi madre!, ade-

mAs, no se lo he cobrao!...

GONZA.-	 Cómo iba yo a Supone',,,

Ido Guillermo Femández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ALIPIO.— Y ni le había puesto la tarjeta al encar-

go ni las serias ni nó., pa que yo inc co-

lumpiara.

	

GONZA.—	 ¡Don Alipi o! .

ALIPIO.— ¡Don Idiota!, digo yo... ¡Pues se acabó!

1 1  la calle!.

Dój eme explicarl...

ALIPIO.— ¡A la vulgar calle!.

	

GOMA.—	 ¡Por Dios, Don Alipio! ... Yo le ruego a

usted que se serene.

ALIPIO.— ¡A la calle he dicho!.

	

GONZA.—	 ¡Recapacite usted!.

.ALIPIO.— ¡Yo no hago esas cosas!.

	

GONZA.—	 Tenga en cuenta Que yo estaba dentro

cuando atendió a -las serioras...

	

ALIPIO.—	 ¡En el Limbo, es donde estaba usted!.

GONZA.—	 Yo me he desvelado siempre por servirle

lo mejor que he sabido; . pongo mis cinco

sentidos en cumplir con mi obligación...

.ALIPIO.— ¡Mentira! UstA estd vendido a la compe-

tencia.

	

GONZA.—	 ¡No es cierto! Yo no rae vendo a nadie...

soy honrado y leal.., y algttn dia' le po-

drA demostrar lo mucho que les estimo.

egado Guillermo Fernández Show. 13ffilioteca. FA!.
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ALIPIO.- UstA jamds me podrá, demostrar nd bueno.
Me ha hecho hacer el ridfculo y perder

una alienta imponente, y eso no se lo

perdono ni a mi sombra.

GONZA.-	 ;Yo soy!...

ALIPIO.- iUstA es un pollo bugui-bugui!.

GONZA.-	 (Cada vez ms nervioso) 

Dos anos llevo en la casa, y creo saber...
ALIPIO.- ;listé no sabe nd! Ni me sirve pa nä: lo

que ustA hace lo hace cualquiera. Que no

hace falta ir a la Facultä de Filosoffa y

Letras pa armar un rano de flores. Que 10
poco que sabe de Asto se lo he ensehao yo,
iyo!, -que le he sacao de la miseria.

GONZA.-	 (Que no-puede mds, de rabia y
(dolor.

¡Don Alipio!

¡Venga, valiente!.

(Le coge de una solapa y le ama-
(ga yun golpe.

iDesgraciaol... IA comer de otro plata!.
GONZA.-	 (Llorando de rabia)

¡Maldita sea!.

ALIPIO.- ¡Hale, hale!.

GONZA.-	 (Digno)
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¡Pues sea! Pero sepa usted que las Bases

de trabajo...

A.LIPIO.— ¡Lo se t6! Y me lo se de carrerilla.

GONZA.—	 Tendrá que darme el sueldo y los meses

de despido...

(Rabioso)
ALIPIO.— ¡Y dos patás pa gastos extraordinarios!.

GONZA.—	 Si s efior! Que tambi en uno ti ene su dig-

nidad y su caracter. Uno no es un pelele,

y se acaba el aguante y... aunque sea uste

quien es, hay cosas que no se pueden con-

sentir. Así es que a pagarme todo, ¡todo!

o le denuncio an el Sindicato.

.ALIPIO.— Y yo también a 'usted, descasta°, desagra-

decido...

GONZA.—	 Venga todo, y al momento. ¡Maldita sea!.

ALIPIO.— Precisamente esta mariana he acabao

hacer la nómina.

(Va a la Caja y la al e) 

¡Tome!: el sueldo;

G ONZA.—	 ¡ Venga! .

ALIPIO.— Los tres mes.

GONZA. 7 Así es...

ALIPIO.— Y el susidio
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GONZA.-	 (Contando)

Estó bien.

(Alipio cierra, la...11111
¡Chist!... 1E11.

¿,Qut pasa?

GONZA.-	 Que me tiene usted que . dar los "puntos".

ALIPIO.-	 (Agarrando un jarrón para tirtr-
(selo.

¿Los puntos? ¡Esad te los van a dar en la

Casa de Socorro!.

TEL ON
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ACTO SEGUNDO

El mismo lugar de acción del Acto anterior.

_La tienda está cerrada por ser la hora de alMor-
zar. El biombo del foro está completamente replega-

do sóbre el tercio del foro, derecha y, así se apre-

cia perfectamente que la trastienda tiene en su

do_un aparador y, delante de ste, una mesa de come-

dor rodeada de sillas. Es un mobiliario sencillo y

nuevo, aunque no del gusto y modernidad que -campel:;

en lo que es tienda propiamente dicho.

(Al levantarse el telón .están
(sentados en dos-sillas,--frente
(a frente, deLprimer termino,
(MARIA ROSA y ALIPIO, este ayu-
(dando a devanar una-madeja ;le
(lana, pe ovilla María Rosa.-
(Tiene un, cigarrillo en la ore-(ja.	 . _

(ELISA, en-el -foro, está termi-
(nando de recoger la mesa en que
(acaban de comer,

ALI110.-	 (Dándole vaivén a la madeja)
iPues si que es un ejercicio pa después
de almorzar!... Soy el rey del devane o...
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MAMA ROSA.- ¡No corras tanto, que vas a hacer un

nudo! ... ;Lo ves?.

ALIPIO.- Si es que me falta experiencia.

ROSA- Eso que te pasa, es que no quieres darme

gusto. ¡Estate quieto!.

ALIPIO.- ¡Anda la mar!	 ayudo?

ROSA.-- ¡No te muevas,, que lo lías inds!.
(Arreglan el lío que se ha he-
(cho en la madeja.

ELISA.-	 _(En el foro)

Bueno, madre, ,,hay más que hacer?

M t. ROSA.- Pues landa! hija, que no tienes t. pri-

sa ni_ nada...

ALIPIO.- Ni que la esperara el novio.

MP, ROSA.- ¡Sí, sí!; para . novios está el tiempo.

ELISA.- No creo que tuviera nada de particular.

Al fin y al cabo, una es j6ven...

ALIPIO.- Y bonita. ;henil.° capullo has salio, hija!.

Si no fuera por la madeja, - te daba un

abrazo-2..

Me ROSA.- ¡Quieto! ¡Que lo rompes!...

ALIPIO.- ¡Maldita sean las cadenas! Pero acArcate

Ensilla.; ven que te osculeo... ¡Je,

j e!
(A Elisa que se acerc6; besdn-
(dola.
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A palo seco fié que ser el ósculo; perdo-

na. Porque cualouiá te da un abrazo: no

los tengo mds que de esta medida.

(Por la de äus brazos sujetan—
(do la lana.

Venga, del tamaäo que sea!.

Pues encájate tu...

(Lo hace) 

i Ele , mi capulli to de rosa!.
(Riendo)

¡To simpático!.

'Quietos, que rompeds la lana! ¡Quietos!

¡Vamos, anda! Deja que explaye mi amor pa-

ternal.

¡Pues sit, pues anda!, que no parece sino

que es la prime ya vez que tienes hija.

(A I Lisa)

Anda, peque, desliate, que se enfada la

madrastra...

¡Yo, madrastra!.

¡Madrastrona! ¡Envidiosa!.

(SacIndola la 12.211.1)

¡Eso! Porque me quiere la peque ms que

a ti

ELISA. —

ALIPI O. —

ELI SA .

Mtl E OSA. —

ALIPI O.—

Me. ROSA.—

ALIPI O. —

ML1 R OSA. —

ALIPI O.—

Me ROSA.— Mentira.
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ALIPI O.—	 Verdä! .
(Accionan) 

TUISA.—	 ¡Ay! ¡La lana, madre, la lana!,

MLI ROSA.—	 (Desliándola del cuerpo de Eli-
(sa, por haber dado vueltas uno
(y ot rr n su alrededor.

¡No!, si tenla que suceder...

ALIPIO.—	 (Riendo 7  jugando)

¡Vaya un lío!.

(Yendó_y_lipiendo con la madeja)

"¿AhliA me va uste a regalar, matarile-ri-

lelrile"...?
(Elisa ríe) 

ELISA.—	 ¡Padre, que la rompe!

M @, ROSA.— ¡Alipio, por Dios!

ALIPIO.— "Q10 me va uste a regalar, matarile,rile-

(Queda Maria Rosa entre los bra-
,(zos fijos de el.

M e ROSA.— ¡Alipio!.
ALIPIO.—

	

	 (Dtndola un beso por sorpresa)

¡Cielo!.
(Ríen los • tres)
(A Elisa). .

Aprende, peque, pa cuando le pidas a tu

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ELISA.-

marido que te ayude a devanar una madeja.

i Eso! "Cada ovej a, i con su madej a!
¡Bueno! Basta ya. A ser formali tos.

Pero si soy sa guardia de la circulación.

Y el padre ms simpático del_ orbe.

( Besdnü ole en la frente) 

vas ya a la Oficina? Si es temprano,

muj er.
Es que quiero llegar un podo antes, para

adelantar un trabaj o... y así venir antes

a verte.

¡A mi!	 oyes, madrastrona?

(Fell_z_z_poseida)
(Si, si!... Anda, siéntate ahí, a ver si

acabamos pronto ésto.

(Besando	 su madre)

Hasta luego, madre... i Ay , mi madre pre-

ciosa!...

oyes?

(A Alipi o)

La oigo... y se me cae la baba.

(Se la limpia; moviendo los
(brazos de forma que no se le
( caiga la lana.

Cuidado, padre!

ROSA.-

ALIPI O.-

ELI SA. -

ALIPI O. -

ELISA.-

ALIPI O. -

Me, ROSA.-

ELI SA.-

me, ROSA.-

ALIPI

Legado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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(Haciendo mutis, .muy alegre,por
(el foro.

¡que seáis buenos!.

(Muti s) 

M2. ROSA.- Igualmente! ... i Ale! .	 J esds qué chi-

ca!...
(Vuelven a devanar)

Lo que vale.
ALI PI O.-	 (Feliz)

Vale más que un permiso de importación.

(Paus.12_12211.21212.1.211W115.)
Oye, ›chatita.

ROSA.- Dime:
hasta cuando vamos a tener a la peque

en esto de ir a una Oficina? Porque, va-
mos, gracias a Dios, hacerle falta no le
hace.., que pa eso trabajamos td y yo,
y este negocio está ya que marcha solo..

iY Que vd que chuta!
M g ROSA.- Ya te avisaró yo. Por ahora no la convie-

ne estar en la tienda. qfip	 G3t,-; Gi

Aqui entra gen-
te de toda clase, buena y mala.., y no

debe ella andar an por este ambiente...
No quiero.
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0.— ira mandas, chatita, pero, vamos, es que me

da un agiluche ca vez que la veo salir de

aquí •..
Me ROSA.— Está entre buena gente. La Oficina es muy

seria, y está bien recomendada. ¡Ella

y nosotros.aqui, en nuestra lucha por

ella!.

ALIPIO.— ¡Y giA lucha! Quien me iba a decir que yo

tendría caracter pw comportarme como lo

hago. Porque vamos...

(Se le olvida la madeja y cpic
(re coger él cigarro que tic—
(ne en la oreja.

— ¡La madeja!

Se me había olvida°. Y es que tengo unas

ganas de. fumar...

Aguanta un poco, hombre. •

Como no me diste tiempo pa encender el ci-

garrillo despues de comer... Perdona.

Luego lo encenderás. Ya estamos acabando.

¡Ah! no te he dicho. Me parece que he me—

tío la patita.

;Hasta la gorra!.

(Que siempre lleva puesta)

ROSA

ALIPI O.—

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Y lo que siento es que tendré que rebajar-
me. ¡Pobre chico!	 Le he armao una bro

ca al Gonzalo! ... que, bueno, la armo en

el fut-bol y me tién que operar del menis-

co.
Me. ROSA.- A Gonzalo?

ALIPIO.- Si, perdona, hijita; pero me se .subió la

sangre a la visera... y, bueno, perdona—.
M
	

(Terminando 'el ovillo)
¡se acabó!

ALIPI O.-

Se me han
nos ven y
na de miel

M ROSA.- Descansa,

ALIPI O.-

¡Ahora un

(Con satisfacción)

queda° los brazos que, mira,
se creen que aún estamos de lu-
.
hnmbr e , descansa.

(Con fruición) 

pitillito!
(Lo coge y enciende) 
(Intrilada)

ALIPI

Y2. ROSA.-

ALIPI

jy. que?

Ná, que al pobre muchacho le he puesto

de patitas en la calle.

a Cómo?

Dándole la indeurnización de despido, y

t6
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MP, ROSA.- J,A Gonzalo?
ALIPIO.- Si, chica, si; ¿no te enfadas?

MI ROSA.- Ya ves que rió.
no me regadlas?...

ID ROSA.- Todavia no.
ALIPIO.- No, si luego haré que le llamen pa darle

toa clase de explicaciones, y que vuelva
al trabajo...

Me ROSA.- il lt vas a hacer eso?

ALIPI 0.- Que remedio me queda.
Me ROSA.- ¿Que ttt te vas a rebajar?
aun.- Me da pena el chico.
Me ROSA.- ,`_/ dónde vas a dejar el principio de au-

toridad?

ALIPIO.- Pues mira, se lo prestare a un vecino

mientras tanto.
Me ROSA.- ICA, rico! Ti. no haces eso.

ALIPIO.- Mujer; reflexionando luego, me he dao cuen

ta de que la culpa fue sólo mia.
M ROSA.- ¿,Y que?

ALIPIO— Que debo reintegrarle a su puesto... y

lo pasao, pasao•

Me ROSA.- Ven. Acärcate•.. No tengas miedo...
(Temeroso)

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJ1g.
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Oye, Maria Rosa, repara que yo...

ROSA . —	 (Abrazdndole)

Ole los hombres con los calzones bien

puestos! •
(El. se los sube entre los bra-
(zos de ella, lleno de susto
(y de asombro.

¿ ,Lo ves? Ves como mis consejos y mis de-

seos de que le echatas ,genio a tu autori-

dad de amo de la tienda, dan buenos resul-

tados?

ALIPIO.— ¡Que se lo pregunten a Gonzalo!

M e ROSA.— ¡ Ole mi hombre!
ALIPIO.— ¡Ah, bueno! Pues ¡ ole con ole!

Me ROSA.— ¡Así tenias que ser! Y n6 como antes, que

eras un bragazas... Que empalagabas de

puro bueno.
ALIPIO-T— Pero si es que ahora soy un ogro.

Me ROSA.— Eres... lo que debes de ser: ¡ el amo! ;

autoridad, la energía que debe siempre

mandar en los asuntos para que estos mar-

chen como es debido. ¡Así!: cada cual en

su sitio. Td, presumiendo de mal genio.
Yo, la mosquito muerta...

ALIPIO.— Pero bueno; pero entonces, lo de Gonzalo..
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- Lo de Gonzalo es un hecho consumado.
¿Y su madre, la.seäá Marciana?

Con esa si que tendrás que tenertelas tie-

Me ROSA.

n ROSA.-

ALIPIO.-

Me ROSA.-

ALIPIO.-
W1 ROSA.-

ALIPIO.-

112. ROSA.-

ALIPIO.-

11§ ROSA.-

1VA' ROSA.-

sas.
¡Con lo geniuda que es... y lo grandota?:

iesa me puede!!.
iEchale genio Alipio! No te amilanes.

Me pulveriza.

qut? AuA... si hassalvado el porvenir

de tu hija?

¿De Elisa? ,QILIA tie que ver la peque en
este fregao?
Que el Gonzalo y ella andaban de ülliorios.

¡Ay, mi peque!.
Por eso mandt a la chica a una Oficina:

pa que no estuviera al lado de ese y el
ennoviamiento fuera a más. ;Es muy poco

el Gonzalo para nuestra hija! Elisa se ha

de casar bien: con un hombre de posición,
que la haga feliz: ¡Una reina!.

Pero, oye, j, de verdd que la chica está

enamorada de tl?
¡Bah!, no creo que haya llegado a mucho.

El, si. Eso me consta, que pa eso soy ma-

jegado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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has estado sembrado.
ALIPIO.—	 (Todo preocupado)

El caso es que él, como buen chico, eso

si que lo es.
Mt ROSA.— ¿Pero td crees que un hombre como ése es

lo que se merece nuestra hija? ¡No, hom-
bre, no! ¡Ni hacerse ilusiones!.

ALIPIO.— Pero, oye:	 si ella se ha colao, lo que
se dice colao por ese hombre, no habré yo

metí() la pata y la habré dao un disgusto
de pópulo barbarisimo?

M 2. ROSA.— Ya se le pasare.
si no se le pasa?

/15., ROSA.— i Para qué está tu genio y tu autoridad pa-

ternal?.
ALIPIO.— Oye, mira, rica, que aquí entre nosotros

no hay por qué andar con suterfugios:
que aquí no hay más autoridä que la tuya,
ni uuls genio que el que td me mandas tener)
... ni ms calzones que los tuyos.

Me ROSA.— ¡Pues eso! Y como es así, ¡allä td con
ella! 14,e entiendes? A mantenerte tieso,
a imponer tu voluntad...

ALIPIO.— La tuya, querrás decir.
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M= ROSA.- Y como te blandees y haya armisticio, se

va a armar aqui una Conferencia de la Paz

que riete td de la de los Cuatro Grandes.

¡Por estas!.

ALIPIO.- No, si encima voy a ser un criminal de

guerra.

Me ROSA.-	 dicho! No hay ms que hablar.

ALIPIO.- Pero, escucha, mujer...

M= ROSA.- ¡Ni pum!.

(Iniciando el mutis por la
(izquierda.

Me voy arriba a guardar las labores...

propias de tu sexo...

Ctor la lana)
ALIPIO.-	 (Se encala el cinturón)

Maria Rosa...

Me ROSA.- y a arreglarme un poco para la hora de

abrir. Quieres un cinturón nuevo?

...Maria Rosa...

Me ROSA.- Si te reclama la chica, ¡te mantienes an

tus trece!... Y si no te reclama la chi-

ca lita mantienes en tus trece!!.

(Mutis)
ALIPIO, ¿Lo ves, Alipio, lo vee: eres memo--
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Bueno, memo, lo que se dice memo, memo,

yo creo que no tanto... Memito y gracias,
porque por otra parte... Por otra parte

siempre tiene ella razón. Y claro, pues
si tiä razón ,i,por qué voy a desrazonarla?
iNd, Alipio! , hazla caso, que te va mu
bien con la combinación de tu mujer.
¡Bueno! ¡Jé!: con su combinación y con
sus pantalones.

JUANIN.-	 (Por el foro)

¿,Llego tarde?
ALIPIO.- Llegas a punto de caramelo, salao•
JUANIN.- ;Eh!, no me raya a atizfar , . que ahora esta

nos en la Hora de Nadie.
,ALIPI	 ,Q,un di ces tú, chavea?
JUANIN, Que entre la hora del cierre y la hora de

abrir la tienda, no vale meterse con uno.
Y que aunque no estoy de servicio,le hago
a usté el favor de entrar ta anunciarle
que ahí fuera, en el portal, hay un sehor
que pregunta si se puede entrar... aunque

sea la Hora de Nadie.
ALIPIO.- Oye, Juanin, rico -tü aspiras a ser algo

en este mundo?
JTJANIN.- Si, sehor: yo quiero ser ' rganster"• De

liggado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



eso ya he llega°,„
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esos que se pasan todo'el dia pegando ti-
ros.

Utiztndole una serie de pun-
(tapies.

JUANIN, ¡Ahí va! Don Alipio, que usté es el enemi-
go pdblico nemero uno.
¡Y el dos!... Y ahora, me haces el favor

(Recalcado) 
de decirle a ese sehor, Que pase, que aur_

que es la Hora de Nadie, como ves, ¡vale

te)! ¡Arrea!
JUANIN.-

	

	 (Haciendo mutis por el foro) 
¡Maldito sea el. Coyote! ¡Si me las ha da-
rl o todas!...

ALIPIO, ¿Y que uno tenga que hacer de ogro cuando
no es ms que Guzmán el Bueno?

21193NAEO.,	 (Por el foro) 
›Es usted el dueho?

ALIEI O.- Servidor.
D. C144- ¿No está la dependienta que me atendió

esta mahana?

Como ahora no es hora de despacho y no

está la dependencia, no se quien dice.
do Guillermo Fernandez Show. Biblioteca.
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D. GENARO.- Una sääorita, guapa ella, de buen pEk-
recer, morena y con la nariz respingona;

con un cuerpo... vanos, uA... y unos

ojos,¿cómo le diría yo?: unos ojos, pre-

ciosos de veras.

ALIPIO.- No siga uste: mi esposa.

D. GENAR.-Enhorabuena, amigo mío. ¡Q,ut dulzura de

caracter y que buenas formas tiene!

ALMO.- Si lo sabre yo.

D . GENAR.-	 (Viendo a MARIA ROSA, que sa-
(le por la izquierda.

¡Ah!: aquí esta. Señora...

ROSA.- Buenas tardes, caballero...

D. GENAR.- Venia... ijem!... venia a darle a usted

explicaciones del asunto de esta mahann.
ALIPIO.- ¿Cómo asunto? ¡Venga, venga!.
D . GENAR.- Ya usted comprenderá lo violento que fue

para mi el que de improviso, en un esta-

blecimiento como este, tan serio, me oye-

ra llamar Jaimito.

ALIPIO.- ¡Ah! ap ero uste es Jaimito?

D . GENAR.- ¡Caballero! Soy Don Jaime.

Me« ROSA.- No se preoctee usted, sehor. El incidente

no tuvo importancia. Además, aquí e sta-
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D.GENAR.—

Me ROSA.—

D.GENAR.—

mos acostumbrados a ver, oir y callar.

Suponiendome tso y en gracias a su sor-

dera y a ga mutismo, me permito solicitar-

le que acepte este modesto recuerdo...

(Le du un pavetito) 
¡Ay, por Dios, caballero, no tenia usted

que molestarse...
Aut es eso?

9marr6n glact"... Aquella... llamtmosla

señorita, sufrió un error tremendo... Aguo:

antiguas... Comprende? Pero nada en la ac-

tualidad... A sus pies, señora. ¿Caballero

(Le da la mano Alipio. A —
(ría Rosa.

Ver, oir y callar.

(Hace mutis por el foro. Ali-
(pio le acompaña y vuelve.

Me ROSA.—
	

(A Alipio) 
ves?

ALIPIO-- "Marrón glast".
Me R OSA.- Digo, que si te das menta de cómo ten-

go razón para que la Elisa no estt en la

tienda. Asuntos como el de este señor y

- peores, no tiene ella por qut aprenderlos

J.L1lnin!

Legado Guillermo Fernández Shaw. ~teca. FZI.
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JUANIN.-

	

	 (Por el foro, rápido)

¡ande!

MP, ROSA.- Vente adentro para ayudarme.

JUANIN.-	 (Pasa räpido y hace mutis por
(la izquierda.

¡Enseguida!.

1,1 ROSA .-	 (A Alipio) 

Cuando vayas a abrir, avfsame.

(Mutis por  la izquierda)

ALIPIO.- Vete tranquila, mujer... Tit razón, tit

razón, y... se ha llevao los "marrones

glasés".
(Va hacia ul -loro y se tropie-
(za con ELISA que llega toda
(sofocada y emocionada.

ELISA.- ,¡Padre!.

ALIPIO.- ¡Peque! Cómo tan pronto de vuelta?

ELISA.- Padre ouó ha hecho usted?

ALIPIO.- ,Devanr una madeja con tu madre.

ELISA.- ¿Por que ha echado a la calle a Gonzalo?

ALIPI O.- (earte) 

¡Atiza!	 (En valiente)

Porque es un golfo.

ELISA.-	 ¡Mentira!

ALIPIO.- Un golfo y un desagradecio.
egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ELISA.— Eso no es verdad.

ALIPIO.— Ya te lo he ofdo•

ELISA.— Es preciso que hagan ustedes las

,Las paces? Eso ya no se estila.

ELISA.—	 i Si! •

ALIPIO.—

	

	 ue no, riquina mía; que no; ¿o es que

no lees los peribdicos?

ELISA.—
	 Pues es preciso...

(Amainando y i„oniendose por
(las buenas.

Es preciso, padre... papain guapo...

ALIPI O.—
	 (Aparte)

¡Ay, que me va a hacer blandearme...!

ELISA.— Mira, ahora al salir para la Oficina,

me he encontrado al 'pobre muchacho, y me

lo ha contado todo... Y me ha dado mucha

pena, porque, el pobrecillo, estaba de

lo más triste y lo más arrepentido.

ALIPIO.— De arrepentíos está el infierno lleno.

ELISA.—	 Y, claro, pues yo... yo le he prometicio

interceder a su favor.

ALIPIO.— Bueno, pague, dNa.lo y hablemos de otra

cosa.	
CULOS MANUEL FERNANDFZ-SH ^`AP

ELIAA.—	 No, padre...

(A cario i Ana ol e)
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Yo st que igázizalo es muy bueno.

ALIPIO.-	 cómo lo sabes td?

ELISA.-	 Porque.... por que me lo ha di cho él...

No hagas caso, chica: los hombres, a la

edl. del Gonzalo somos t6s unos mentirosos.

ELISA.- àdemás, que no hace falta que el lo di-

ga: se le ve) salta a la vista.

ALIPI 0.-	 Y dale! (7,Clui és dejar ya de ser el aboyo

de ese pobre?

ELISA.- Ande, padre, sea usted bueno. Usted no sa-

be cuAnto nos quiere...

ALIPI 0.- j,A mi taabi An?

ELISA.- Pues claro que lo quiere a usted.

ALIPIO.- ¡Filfa! ;a mi qué me va a querer ese tio?

ELISA.-

ALIPI

No le llame usted ast.
(Lluli mimosa con él)

A mi me consta que le tiene verdadero

cariho, y mucha c onsi de ra ci 6n, y que es-

td muy dolido por haber dado lugar a que

usted se enfadara con él y llegara a don-

de llegó... Papin,cielo, no me lo niegue..

sea bueno con él. Ande... soleta! .

(Le acaricia y besuquea)

(Aparte)
•n•n••n•.me•••n•nnn•n•n••
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¡Ay, Alipio, que como siga as te quedas

en cal zo#3_ llos 1

(Y se sube los pantalones)

Que no! No me seas zalamera. ¿Dónde

a quedar mi principio de autori dl.. en la

casa? • (Vuelta. con los pantalones)

I Pu es estarza bueno! T u . no te meas ande

nadie te llama, y sonsoni che.

ELISA	 ¡ PapAn de mi alma!.

ALIPI 0.- ¡Ni papin ni papón!	 cab6! • Vete a

tu oficina y... ¡ ah! ¡ Eso! ...ÅA tu o fi si-

no! . • • i Dicho! •

ELISA.-	 (que no puede ms, se echa
(Iloru,r

ALIPI O.- Pero, bueno! "..,A que vi ene ese llanto?

¡ Peque! ¡Peque mia.! .

ELISA	 (En sus brazos)

its que le quiero, padre!

ALIPI 0.- ¡Toma!, ya st que me adoras.

ELISA.-	 ¡ Si! ; pero a n ta.mbi tn: a Gonzalo...

ALIPI 0.- z,A esa criptbganl de s ec•ano?
RUSA,	 Con toda mi a lma! • • • ¡Con toda mi alma!.

(Llora, Alipio todo emoci o-
( nado , no s ab e ciul c onte star-
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(las.. Saca su pz,.nueio y la
(seca los ojos.-Luc llan en
(ól aas dos personalidades:
(la que le inclina a ceder, y(la que le ordena ser severo
(y seguir el consejo de Maria
(Rosa...

.ALIPIO.- Van... ven acd, Elisilla mfa. -;-Vamos, ten
calma! SerSnate.v.

(Be sienta en una silla y ha-(ce que Elisa se le siente en(las rodillas.
Atiende, pitusa... ¡Uy, que fea te has

puesto!. iHalel,a no llorar mas... gas
a ser buena?... Esto que a ti te pasa,

tambión me pasó a mi con la primera no-
via que tuve.., que no lo sabe tu madre,

porque a ella siempre la dije que hable
sio mi primer amor. Tenla yo... la edd

que ahora tiene Gonzalo. Por eso era
tah mentiroso... Y ya ves, ya ves luego

lo bien que me ha ido por haber hecho ca-
so a mis padres.

ELISA.-	 Es que, padre... tampoco Gonzalo ha sido
mi primer novio.

ALIPIO.- ;Ah, no?, ipicaruela!.
E
LISA.- Asf es que me toca ya que sea el diumo.
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¿Le quieres mucho, mucho?
ELISA.- Muchfsimo.

ALIPI 0.-	 (Algo blando, Sin darse cuen,
(ta:

Y el ,, I1L1 e?	 quiere como Dios manda?
ELISA.-

	

	 Yo creo que me adord. Y sobre todo, que
en queriéndole yo Como le quiero...

ALIPIO.- Si... no es mal muchacho...

ELISA.- (Muy alee  y levantándose)
¡Ay, , padre guapo! indo! iSolete! ¡En-
canto! .

(Besos)

¡Eh! ;Eh!, ;para, para!...

(L72_)
¡Ay, Alipio, que has hecho un ripio!.

(Enérgico, y "empatalonándosef'
Que no me has dejao acabar. No es mal mu-
chacho, ¡para otra! Pa ti, tiA que ser un
marajä de Kapurtala el que te lleve. Ese
es mu poca cosa... y sobre tó: lo dicho;

ELISA.-	 ¡Padre!
ALIPIO-4- S'acabaron las cucamonas, peque. No pul)

ser. El Gonzalo está echao de esta casa,
y no p'.-1A volver. El a la calle y td a ol-
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vidarlo pero que desde ya.

ELISA.—

	

	 (En tono sereno	 decidido)

iy eres td el que dice que tanto me quie-

re? ¡T1. que me vas a querer! Si me quisie-

ras no me harfas Io desgraciada que me has

hecho.

ALIPIO.— iElisilla, chica!

ELISA.—	 iMal padre!
(Arrepintiendose acto segui—
(do de lo dicho.
(Herido)

"Que has dicho!' ' 2,-Yo mal padre? . jo?...

(Con tremulo en la voz)

Mall pa dr e qui en t e qui er e más que a una

reliquia de una santa rag dre? . ¿Que has di-

cho, peque de mi cora z6n?

ELISA.—	 ¡Perdóneme!.'' No supe lo que decia...

Estalla ofuscada...
(Viene a abrazarle humilde—
(ment e.

ALIPIO.—

	

	 (En arranque paternal) 

¡Hij a de mi alma!
(Pausa. -Se separan 1impidn7-
(dose cada cual sus lrimas.
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ELISA.-	 (Iniciando el mutis por el

(foro..
Voy a llevarle tu contestación...

(Al polverle la espalda, Ali-
(pio echa sus brazos como que-
(riendola abrazar y rectificar
(todo lo dicho... -

Hasta luego...

(Ya en el foro)
ALIPIO.- •.. Peque mfa..., no tardes...

(Elisa, ya en el mutis, vuel-
(ve a 61 su cara llorosa...
(le mira, y sin poder contener
(su congoja se vd räpidamente.

No... no...
(Al mutis por la izquierda)

iCon que razón me has llamao mal padre!
;Maldita Sea mi falta de oardcter!.

(Mutis.- Una pausa. Luego se
(oye ei. timbre de la puerta y,
(a poco, sale JUANIN por la iz-
(quierda y hace mutis por el
(foro Tara abrir la puerta.
(A los pocos instantes, vuel-
(ve a compahado del sehor LUIS
(con el que avanza a la escen

JUANIN.- Aguarde uste aquf,

(Mutis por la izquierda)

jipado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.-
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LUIS.-	 (Se• pone a curiosear la tien-
(da, coge un clavel y se lo
(pone en la solapa, y tararea
(con aires petulantes.

W2. BOSA•

LUIS.-

Me ROSA.

LUIS.-

Me: ROSA.

LUIS.-

"lAy, Bahla!
Baha que calmas

mi sentimiento..."

(Por la izquierda)

¡le dije que no volviera!
Te dije que "gorverfa9...

- ,Para que

Para verte otra vez.

- ¡Pues ya esta!	 ¡A la calle!

I Denn!

ROSA •

LUIS. -

M.8.- ROSA.

LUIS.-

BOSA•

eado Guillermo Feniái

(Se sienta)

Me gusta la ti enda.

- Luis... tengamos la fiesta en paz. 20.ga-

me el favor!

St, al menos , me lo pidieras tuteändome...

- Puesivete! Ya esta : ¡ vete!

Tuteändome... y ddndome alguna esperanza.,

- ¡Luis! ... Luis. Aquf no hay • esperanza nin-

guna para usted; no puede haberla.

ei entras hay vida, hay esperanza", di ce

el refrän.
Iclex Shaw. 131lioteca. FJM.
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MP, ROSA.- iy quiere usted acabar con la mia?

LUIS.-	 Quiero...
(Conquistador)

4.4t4
quierog nacer en ti de nuevo la ilusión que

me dd el pdlpito que ya no tienes... y que

yo te puedo proporcionar.

11./ ROSA.- ,Es que quiere que llame a mi marido?

LUIS.-	 Luego... cuando tengamos que hablar de ne-

gocios.

M9 ROSA.- ;Pies ya!

LUIS.-	 ¡Espera! • • • No sÔ si. estas ahora mas bo-

nita que antes...

159 ROSA.- ;Suelte!

LUIS.-	 Pero a mi me lo pareces. Y como las joyas

para que luzcan lo que valen, necesitan

estar bien engarzadas, yo deseo proporcio-

narte el engarce que td meveces. ¡Calma!

No te pido ahora nada... Serd mds adelan-

te; cuando te encuentres a gusto y en tu

regalo gracias al buen negocio que voy a

proporcionar a tu raari do• • . :Iluti3t.• •

Entonces, qui zds, al verte as! el agra-

decimiento te hard vblver los ojos a quien

te proporcionó el bi enestar conque ni si-
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Me ROSA.- ¡Canalla!
LUIS.-	 ¡	 ta!

Me. ROSA.-	 (Con voz sorda para que no pue-
(da oiria Alipio•

;Miserable! Vdyase! Vlyasel ... o no res-

pondo de ni!.

(Sin ahacerla caso y displi-
(cante.

¡Que preciosidad de tienda!

(llum int easa , en voz b%-ja)

LUIS.-

M9 ROSA.-
Vdya s e

LUIS.-	 Pero, bueno, ,;, es que no está tu marido en

casa? El chico me dijo que si. ¡Con las
ganas que tengo de darle un abrazo!:

(A la i zouier da)

Me ROSA.- -A mi con esas?
(Llamando)

iAlipio, sal enseguida! • .. Ahora veremos.
ALIPT 0.-	 (Por la izquierda)

j,Pero a que viene este derroche de facul-
tades?

(Vi endo a Luis)
••n•••nnn•••e••nn•••.•••nelaveMal•MISel.......•
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¡Anda mi madre! Ande he visto yo esta ca-

ra?

LUIS.-	 ¡ Alipi o!

ALIPI O.- No, no me lo digas, que ya, ya me voy

recordando...

Me ROSA.- ¡Este sehor es!...

ALIPI	 Calla, calla!. A ver: póngase de perfil,

haga el favor.

LUIS	 (Le obedece I ríe)
Hecho.

1/19 ROSA.- Escucha, Alipi o • • •

LUIS.-	 ;Lo toma o lo deja?

ALIPI O.-	 (Alegre)
¡Lo dejo, lo dejo! ¡Luis! •

(Abrazándole))
¡Luis et e! .

LUIS	 iAlipi o! •

ALIPI

112. ROSA

ALIPI

Chico, cómo has crecio• Ti és buena cara ;

pero ya se te nota como a mi que ras pa

viejo... ¡Menuda sorpresa! ¡A ver!, Marfa

Rosa, sácanos unas copas y unos cigarros,

que esto hay que festejarlo...

A qui no es lugar....

Si, hombre si: aquf. Aún veda rato pa

la hora de abrir. ¡ Luis et e! Chico, (411
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alegria me ah verte..,

LUIS.—	 La de vueltas que he dado hasta lograr

encontraros •

ALIPIO.— Pues aqui nostiós a tós a tu disposición.

;Has visto la Maria Rosa lo guapetona que

sigue? Está imponente, yrerdd? ¡Imponente!

2., Y yo, quA te parezco?

LUIS.—	 El mismo de siempre: ni has crecido ni

nada.

ALIPIO.— Unas miajas. ;Y has visto cómo hemos pros—

parad? ¡vaya tienda! ¿Verdad? Pues ya es-
t. libre de hipoteca y de tó. Ya es nuss_

tra... ¡hasta que venga una Inmobiliaria

y compre la casa!.

LUIS.—	 (Riendo)

ALIPIO.— Como es lo que estd de moda...

LUIS.—	 De moda si que lo esta; pero por su causa

y ra zón.

ALIPIO.— Que traigas unas copas, mujer.

MP: ROSA.— Mira, Alipio, yo E3 que Luis tiene prisa

y que sólo queria saludarte: no le en-
tretengas. Lo dicho, Luis.

(T en dióndole la mano)
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ALIPIO.— ¡Que no, hombre, que no! Que yo no le dejo
marcharse. ¿Cuanto tiempo hace que no nos

velamos?

LUIS.—	 Desde que os casdsteis, lo menos.

j;No viniste al bautizo de la Elisa?

LUIS.—	 No recuerdo.

ALIPI01— ¡Está ya hecha una mujer! No es tan boni-

ta como aquí su madre; pero se la parece.

;Y (423? •.• y ttl qué te haces?

LUIS.—	 Negocios.

1.a. ROSA.— Viene a proponerte uno; pero no loudebes

aceptar.
LUIS.—	 Es un asunto precioso, sobre todo para ti.

M g: ROSA.— Para ti, no,	 es un negocio... pe-

ro para él. Ttl no debes acceder a lo que

quiere.
ALIPIO.— ¿De qu se trata?

De una Inmobiliaria.

(Riendo) 
ID salió lo de moda!.

LUIS.—	 ¿A cómo tienes el pie del Jardín de la

Gloria?.

ALIPI 0.— ¡Ay mi madre!: a diez ochenta y cinco.

Como ves es un pie içiue cojea...
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iNo!
Gana, dhatilla, que este es asunto mio.

No quiero que lo vendas.

Lo pagamos al doble.

Ni al triple.

Pero, bueno, ¿quin es el hombre en esta

casa?

LUIS.-

M. ROSA.-

Me, ROSA.-

LUIS.-

M9 ROSA.

ALIPIO.-

LUIS.-

ROSA.

ALIPIO.-

Eso.	 •

¡No hableis mds de este asunto!

¿No hemos de hablar, con la gracia que me

hace? ¡Pues no tenia yo ganas ni nada de

tropezarme con una Inmobiliaria de esas de

"S.A.'	 llamards la "LUISA"?

La "INGUISA" . Inmobiliaria Guindalera, So-

ciedad Anónima.

¡Vaya to vivo que estds td hecho!

En serio, vengo a hacerte una proposición

en firme.

- Y nosotros no la aceptamos. Le tenemos

mucho caririo a ese terreno donde nació

nuestro oariho y se nos crió nuestra hija

como una flor mas.

En eso tie razón Maria Rosa.

LUIS.-

LUIS.-

MQ! ROSA.

ALIPI O.-

—
—o—
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LUIS.—

Me ROSA.—

Me ROSA.—

¡ Bah! : sentimentalismos. Con eso no se

va a ninguna parte.

Bueno. Pero no se vende el jardfn de Ali-

pio.
De la Gloria, querrás decir; es su nombre.

Yo me entiendo.
Te advierto, Alipio, que ha2k.s un negocio

bestial., y que podrías comprarte otro

terreno mejor y más barato con la mitad

delproducto de Aste. Porque además, -2
no sabes cómo está el negocio de la cons-

trucción: es una mina. y se pagan los te-

rrenos situados por donde el vuestro, a

millón.
ALIPI O.—	 (Deslumbrado) 

6-A cuánto dices?

LUIS.—	 A lo. que se pida.

ALIPIO.— Oye, 1 ;laria Rosa, que yo creo que es cosa

de pensarlo...
Me ROSA.— Te digo que no.

Ya veo... Ya veo que en esta casa quien

manda es la mujer, y que el marido es
un bragazas.

ALIPIO.—	 (Echándose a reir)
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"Me haceis de reir, Don Gonzalo!.

(Ríe.- A Maria Rosa)

¡Td te metes en lo que te importe! ¡Hale!

Y no me pones en ridículo ante la gente.

Aqui el que manda soy yo. No la hagas ca-

so, Luisete.

(A Maria Rosa)

la devanar madejas de lana y a zur-

cirme los calcetines!.

MI ROSA., ¡Alipio! ¡Alipio!
ALIPI	 cada cual a las funciones propias de su

sexo. ¿Estamos? Pues ni "parola de plus".

Estas mujeres!... Si empr e m eti endos e en

lo que n6 las importa...

11.1 ROSA, Este asunto rae importa mas de lo que ttl.
supones, Alipio• .Yo te ruego, que me

hagas caso y que no le vendas el jardín

a la empresa de Luis.

ALIPIO, ¡Pues lo vendo, lo vendo y lo vendo! •
(Se alza los pantalones)

M§.- ROSA.- ¡No!

ALIPIO.- ¡Requetesi!
(A Luis)

Hecho. Son veintitantos mil pies
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LUIS.-

ALIPI O.-

Me' ROSA.-

II§ ROSA.-

ALIPIO.-

LUIS.-

ALIPIO.-

LUIS.-

ALIPI O.-

drado. Arriba tengo la escritura. J,Quits

verla?

(Condescendiente_y mirandoa
(María Rosa en pian de ganador

Me basta con tu palabra. J.,11 au,l.nto quieres

el pie? Pagamos al contado; en metUico

o en acciones. Como quieras.

(A Maria  Rosa)

Oye, td	 cuanto le pedimos?

(Rabiosa) 

¡A millón!.

Les va a parecer caro.

Más caro puede que te salga a ti.

Si lo 'pagan bien, iverAs qtA abrigo de

peti gris te regalo pa tu santo!

En coche vas a ir a hacer la cola para

las patatas!.

¿Cómo en coche?: len tranvial, que es más

dificil. Te comprare uno para ti sola:

el 1430.

(1111_12:22o).
Pues lo dicho: por ser tu, llegaría has-

ta a las cincuenta pesetas pie.

(Casi desmayändose) 
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¡Ay! Illgua11... ¡Más de un millón de pese-

tas! ¡Más!. ¡más agua! ¡Chatilla! ¡Más

de un milioncete!... Voy... voy por la es-

critura de propiedt...¡Viva la "Inguisa"!
(Besando a Luis) 

¡Viva tu padre!. ;Vivan las Inmobilia-

rias!

(Mutis 2.or la izquierda)

LUIS.-	 (Se echa a rei/ estrepitosa-
(mente.

¡Viva la "Inguisa"!.

112 ROSA.- ¡Así se hunda la Bolsa! ¡Canalla!. Se

aprovecha de que es un pobre hombre, pe-

ro aquí estoy yo para impedirlo: ¡palabra!

LUIS.-	 Pero ven acá, Doha Furia. ;De dónde? ¿No

ves que yo soy un técnico?

1111 ROSA-4- ¡Un malvado!.

LUIS.-	 ¡Menos!•Un ferviente adorador de lo boni-

to y lo madurito... Los cálculos están

bien echados. Y como uno es un supervi-
sor...

(Aparece por el foro la Se-
(hora MARCIANA.

:::ARCL-,.-¿Se puede?

(Con retintín)
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Me ROSA .- ;Cómo ha entrado sin llamar?
(Algo azarE-tda)

MARCI, Que estaba la puerta entreabierta y como

una es tipo sílfide, pues que me colé.

M21 ROSA.-	 (Por Ju.anín)

¡Ese chiquillo! • ••

MABITA , El Juanin ha ido a por diez de pipas ahí

a la esquina.	 está su maridito, ver-

de •

RISA.- Acaba de salir; ahora mismo vuelve.

MAROI.-	 ¡Creí! •

Me. ROSA.- z,Pasa algo?

MARCI.-	 No; pero pasará. Y a todo ésto,
(A Luis)

buenas tardes, Don Usted.

LUIS.-	 Servidor.
(Por la izquierd,a, con un

(pliego de 'escritura" en la
(mano.

¡Aquí este esto! •

(Por ella)

iY ésta!.
¡Arrea! ¡Si no hay fiesta sin tarasca! ...

Hola, seá Marciana!.

Despache uste al caballero, que yo no me

egado Glli11211110 Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



— 38 —

puedo marchar.

ALIPIO.—	 cian

Si uste no estorba.

(A Luis) 

Aqui está la escritura; tó en regla.

LUIS.—	 Me alegro. Pues no hay mds pe hablar. Me

la llevo a la oficina para tomar los datos

y arreglarlo todo cuanto antes.

ALIPIO .— Bueno, Luisete; pero quedamos en que a

cincuenta pesetitas el pie, ; eh? ; no valen

garabos.

LUIS.—	 Palabra... i de Inmobiliaria!. Buenas tar-

des a todos. Y creete, Alipio, que me has

hecho feliz.

ALIPIO.— IY td a nosotros! Porque la Mara Rosa rec-

tificar- cuando vea...

(Callando al ver a Marciana) 

cuando vea tó lo que tie que ver.

(Dándole un abrazo)

;Esto es... ser un amigo[.

(L e acompana hasta el foro) 

LUIS.—	 No te molestes: ya se salir. Adiós, ma"

ría Rosa.

(A Marciana)
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A di ös . . - Doña Gisela.

(Contenitndose)

¡Ay! si me lo dice desde ms cerca...

(A Maria Bo2a, que estará c,er-
(ca de	 y los dos lejos (te
(Marciana.

Oye, chatita, ¿no me dejaras solo con

esa... con esa montaña rusa, verde.
¡Anda y que te piquen! ¿No eres 2. el que
manda aquí y, el que tiene la autoridad
para hacer y deshacer?
No: pa deshacer, está la sefid Marciana,
que mira como me mira...

- Allá ti... Y ya habb.remos a solas ti
y yo. Aquí les dejo. Yo tengo que hacer

por dentro. Usted dispensar, señora Mar-
ciana.

(Y mutis por la izquierda)
MARCIA.- Dispensá.

(Mira a Alipio; ste la min.
(a ella.., y quisiera esconder.
(se en el centro de la tierr•.'

i Bueno!
ALIPI O.- ¡ Vaya , vaya! ...

MARCIA., ¿De modo que el Gonzalo es un golfo?
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A. que no me lo dice uste en mi cara!

¡Mi hijo es más decente que ustA!

(Alipio no se atreve a
(tara.	 .

¿De modo que a la cochina calle?... ¡Q,u,

lástima que no sea ust6 más que cuarto

kilo de hombre!.

ALIPIO.— Cuarenta y seis novecientos, en la bdsou-
la de la farmacia.

MARCIA.— Si no fuera usted el padre de la que va a

ser madre de mis nietos...

-Alto el fuego ! Si por algo me alegro de

que haya salio su hijo de esta casa, es

precisamente porque evita que se consume

eso que ustô anuncia.

!URNA, Pues eso no se evita ast, ni lo evita us—
t ni lo evita nadie• Y so venia a co-

municarle, ya que mi. chico... ¡Mi chico

no se qui A quedar sin suegro antes de

las amonestaciones!.

ALIPIO.— Es mu fino el Gonzalo.

MARCIA.— Y muy hombre. Así es que, como es de-

cisión suya y de terminación de la Elisa,

vengo en su repre sentación de ambos a de-
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cines a ustedes dos, que se guarden la
tienda en el bolsillo del chaleco.

ttLIPIO.— No me va a caber.

MARCIA.— Porque como los dos se van a casar, vi—

viran por su cuenta.

AMI°, ¿Por la mía?

MARCIA.— Por la de ellos.

ALIPIO.— ¡Felicidades! ;Ah!, y dígale a Gonzalo
que, pa eso, por que no se busca una no-

via que por lo menos .sea mayor de edd.

Porque, se me ocurre, así, de buenas a

primeras, que siendo la Elisa menor de
los veintiuno y un servidor ai padre y
progenitor, necesita de mi consentimiento

pa el caso, y como no hay de gut,

¡Venga, setld Marciana!, no me venga con

cuentos de Blanca Nieves... A su chico le

tuve que despedir, con tts sus emolumen-

tos; a mi chica no la dejo casarse con a

y, si quit usté saber mas, aprenda geo-

grafía que ilustra mucho.

MARCIA.— La st de corrido. Pero lo que ustt no sa-

be es que la Elisa es li cencia en Ciencias
Económicas, que es el Intimo grito.
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ALIPIO.- El intimo grito lo vamos a dar tbs en la

Comisaría, como uste no me deje pronto en

paz.

MAMA.- Y ella, la Elisa, me manda pa que les pre-

gunte a ustedes que que les parecería el 03,
que ella se casara por las buenas o las

regulares.

ALIPIO.- La chica lo que ti e que hacer es venirse

deseguida pa acá y dejarse de malas com-
pahfas.

MARCIA.- La chica dice que ella se casa con Gonza-

l o quiera usted o no quiera.

ALIPI 0.-	 (Aparte)

¡Ay, mi madre, que la nula ha salfo a su

madre! • • •
MARCIA.- Y que tan y mientras lo piensan, ella ha

decidido ir depositada judicialmente has-

ta el día de la boda.

ALIPIO.- 2,Y quien ha sfo la mala pecora que se lo

aconsej ao?

MARCIJA.- ¡No me tire indirectas, sefior Alipio, que

como yo me encampane, le dejo injertá

mano derecha pa toda la vida.

ALIPI 0.- ,;Quien se lo ha aconsejao? ¿Quién la ha
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vuelto loca? ¿Me jura usted que mi pe-

que ha sfd: capaz de eso?

MARCIA.— Lo juro y lo rubrico. Entre una felicidad

a su gusto, con un amor verdadero a su

lao pa toa la vida con el Gonzalo, y el

plan que ustedes la ofrecen, opta por lo

primero. Ella sabe cómo es el Gonzalo...

y sabe cono son ustedes con ella, me mu-

cho decir que la adoran iy hasta la han

puesto a trabajar en una Oficina, sin hace/

la falta el ganarse la vida!.

¡Mi peque no pué decir eso! Mi peque sa-

be lo que yo la quiero. La Elisa es mi

luz y mis ojos...

MARCLI.— La Elisa es ya una mujer hecha y derecha,

Y conoce sus deseos y sus derechos. Ya lo

saben: la Elisa, va depbsitada judicial-

mente pa no necesitar el consentimiento

ni el consejo de sus padres. ¿Hay algo

más que decir?

ROSA.—	 (Zue sali6 por la izquierda
(a tiempo de oir lo anterior.

iSf que hay que decir! LD6nde está mi

hija?
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En el Juzgao,preparando los trAmites.

- Vaya usted y dígala que venga. Que su

madre se lo manda.

Y que su padre se lo ruega.

Eso se lo dicen ustedes al Juez.

.- ¡Eso se lo dio yo a usted, qué ha sido
la que le ha metido los pdjaros en la ca-

beza! •

'Ella lo apren di 6 en la Oficina. ¡Allí

aprenden las chicas muchas cosas buensl,
¡Si ya lo decía yo!...

s .-1 Tul no di ces nada! .

(A Marciana) 

IY usted es una tia bruja que se ha apro-

vechado de sus pocos ahos! •

¿Yo, bruja?.
• ¡Usted!.

María Rosa, que te pierdes.

▪ ¡Prefiero perderme yo antes que la chica!

Yo creo, chatilla mía, que debíamos ceder,

y que el Gonzalo volvi era a qdi ... y que

nuestra peque fuera feliz con su deseo• • •

• ¡Nunca! La dila es menor de edad y ti ene
que obedecerme.
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MARCIA.- No va a querer.

MP.. ROSA.- ¡Váyase usted ya!.

ALIPIO.-	 (Suplicante)

Maria Rosa, mira que la Elisa...

MI- ROSA.- ¡No miro nada!.

ALIPIO.- ¡Si no la hubiéramos mandao a la Ofici-

na!.

M9 ROSA.-¡Que venga la chica!.

ALIPIO.- Y que vuelva el Gonzalo!.

MI.' ROSA.- ¡Bragazas!.

ALIPIO.- ()pe no se nos case la chica sin que vay

de mi brazo... Anda, mujer, no tengamos

esa pena...

MARCIA.- Sea usted sensible, Maria Rosa.

ALIPI gi.- Seamos buenos con ella...

Me ROSA.-	 (A Marciana) 

¡Digale que ahora mismo voy por ella!.

MARCIA.- ¡Pues sea! Ustedes lo han querido. ¿La

guerra?, ¡pues la guerra! ¡Mala madre!

(Mutis por el fe o)

MP, ROSA.-

	

	 mala madre? ›Yo? • • • ,'Yo que todo lo

hago por ella; que no miro mts que por

su bi en? . ¿Y:-Lasf me paga? - • ¡Ella si

que es mala hija!.
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ALIPIO.— ¡No!, ella no... Pe,rd6nala, María Rosa.-.,

Mira, te lo pido de rodillas.

(Cae de hinojos)
Me ROSA.— ¡Quita, padrazo! Haybque imponer nues-

tra autoridad de padres.-

(La sigue, andando de rodi-
(11a.s•

'Hazlo por las buenas!. ¡Por las buenas

lo conseguiremos tól • •. Es nuestra hija

tinica.• • •

¡Por eso mismo! Hay que llevarla por el

buen camino.

¡Por mi', Maria Rosa, por mí! .•.

iSA hombre, Alipio, sé hombre! • •.- Y ¡le-

van tal; levanta del su el o, que me hurri  —

has.

(Enternecida) 

¡No quiero verte así! ¡No puedo!. ¡hl, a

mi altura! ¡a mi lao! . Donde te pertenece.

(Le ayuda a levantar)
ALIPIO.— ¡Ande haga falta!

Me ROSA.— ¡Pues ad! De rodillas sólo ante Dios!

ALIPIO.— Por El te lo pedía...

.112. ROSA.— iY por El lo tendremos todo! Pero los dos
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juntips, con la mia dignidad• ¡Eres tul

mucho para mi!: ¡mucho! •

ALMO.- ¡María Rosa!... iChatillai.
112. ROSA.- ¡Mi hombre bueno!

(Cambia, Decidida se quita el
(delantal con energía.

ALIPIO.- ¿Ande -vas?
LIL' ROSA . - ¡A mi obligación!: ;A traerte tu hija!,

¡ la nuestra!

(Enternecido) 
Gracias! • •• Espera.

(Se quita el cinturón y se lo
(ofrece.

Toma: ¡pa ti! ¡Pa ti! ...

M E!' ROSA.-	 (Sonriendole entre sus lezri-
(mas.

No... para mi, ¡esos!

(2-or sus brazos, tendiAndole
(los suyos.

¡Estos, Alipiot ¡Estos!.
(Se abrazan enternecidos) 

TEL ON
-.-.--  •	 • ••••• • ••••
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ACTO TERCERO
=4,=.=4=4=•=.=.=.=.=.=

El mismo lugar de acción..
Ha sido abierta la tienda, y el biombo del fo

ro vuelve a estar como en el Acto 12.

=.=• =4, =•=6= 4,= •=6=

SECR.-

(En escena, ISABEL y JUANIN
(atendiendo a la clientela.
(hay UNA sERGA con un ramo
(de flores en la mano.

(A Isabel)

¡Ay, qué flores tan preciosas! Es que tie-

nen ustedes las mejores flores de Madrid.

ISABEL.- Favor que . usted nos hace, sehora.

SEN'ORA.- ¡Preciosas, preciosas!

(Entran UNA SEnMITA y UN SE-
(D- ORI TO.

SENORITO, Buenas tardes.

JUANIN.- Dfganme que desean.

(La Sehora , hace mutis acom-

(pahada "por Isabel hasta la
(puerta.
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ISABEL.— Usted lo pase bien.i

SEI	 (A Juanfn)
¡Que elegante te han puesto, chaval!

(A su novia)

Oye, nena, ¿qué llevas por ffn?

ORITA.—ja no hay violetas, verdad?

ISABEL.— Se estä ac-abando la estación. Pero tene-

mos gran variedad de otras flores. Pueden

verlo todo.

SEN ORI TO.—
	 (A Juanin)

¡Vaya gorrita que te han puesto!, salao•

JUANIN.—
	 (apart e)

¡Y dale!

I SA BEL .— e;Unos clavel es? ... ¿Un prendido de cicla-

men?... Vea qué rosas tan bonitas...

SENOBITA.— Deine un prendido de ciclamen; sf, es su-

ficiente.

SEÑORITO.

(Isabel, se lo pone en el pe—
(cho.

Mira qué monada, Alberto.

— Estä monfsimo.

(Por Juanfn.)

— No eas gtías6n y paga.

seCTIT.0.-	 (se acerca a la Caja donde
(te. ya Isabel, y paga.
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Oiga,	 chaval es de la casa?
(Amable) 

S, señor.

— Pues parece de exposición.

(Pie)
— Anda, guapo; no seas gansipedo•

(Al mutis con la Señorita)

¡ Que te cuides , monin! •
¡Ay, que to! Pero, ¡bueno! , tan ghapo

estoy que se han de meter conmigo? Desde

maiiana le digo a Don Alipio que me pon-

ga de paisano.

No le digas nada todaVia y achlntate. Que
hoy si que está. valiente.

(Comiendo pipas y escupiendo
(las cáscaras.

¡Tambitn lo estoy yo! ¡Que me ha puesto

más jabato ese to que se acaba de ir!...

Oye, rico,	 puedes escupir las pipas

para otra parte? ¡Buena estás poniendo

.la ti enda .

que? No voy a dejar de comer pipas.

¡Con la de vitaminas que tienen! Y que

ISABEL.—

SeORITO.

se. ORI .
seuiTO.

JUANIN.—

ISABEL--

JUANIN,

ISABEL.—

JUANIN
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me han dicho que son como las espinacas

de Po-peye, que hacen biceps.

ISABEL.— ¡II:ale! Arregla un poco...

JUANIN.— ¡ Tambi en es bueno! • ¿,Por . que he de hacer

yo el trabajo de Gon g3.1o? ¡Anda y que no

le hubieran despedido! •••

(Se sienta en una silla,
(una novela del- Oeste y se -pc)—
(ne a leer y a comer pipas.

ISABEL.— IJuanin, que te juegas el cutis! Deja las

novelas del Oeste.

JUANIN.— ¡A mf que! Asf como asi me estän haciendo

.or caimientos en "La OrquIdea" pa que me

vaya con ellos...

ISABEL.— ¿yero 2. haces coso a la competencia?

ZUANIN.— ¡No que no!
ISABEL.— Pues diselo a Don Alipio y veras lo que

es bueno. Ahi le tienes; anda.

(sefialando el interior del
(foro.

JUANIN, ¡Ah! ¿,pero esta abi el "cherif"?.

ISABEL.— Como un león enjaulado.

JUAITIN, ¡Eso se avisa! Cr el que se ha bfa ido

tambien a buscar a la seiiorita Elisa!
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• (Guarda precipitadamente la
novela y esparce las cásca-

(ras de pipas del suelo con
(el pie.

ISABEL.—	 sa - no vuelve ni con mdsica.
jUANITT.— ¡Me alegro! ¡Que sufra este to!

ISABEL.— ¡Calla, p eque!, que te va a oir. ¡Arregla

eso!... (Por la mesa.— Trabajan los
(dos.
(Por el foro)

¿,QuA? . . • ,;(ciut? . • . fan y enf o ya?

ISABEL.— No,seriör. Nadie.

ALIPIO.— ¡Ay, Isabelilla! • . • Isabelilla...

crees que volverá. la Elisa, verdd?

ISABEL.— No se apure _usted, Don Alipio: ella es

buena y les qui er

ALMO.— Pero quiere más al Gonzalo. Hola, Juanin,
hijo rifo: no te habfa visto.

JUANIN.— Hola, Don Alipio•

A LIPI O.— e;Has caldo bi en?
JUANIN	 S!, s

ALIPIO.— Bueno, rico, bueno... Oye ci .118 te pare--

cerfa si te ascendiera a dependiente y

te quitara de ir de uniforme?, porque
esa gorra...
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JU4NIN.- i Áy, que rae ha of do!

(Aparte)

Como usté quiera, Don Alipio; pero yo...
yo me encuentro bien ast... la gorra es
preciosa.

(La dat un metido cuando. no ..L3

(ven.

ALIPIO.- Oye, Isabel, guapa: , tt5. crees que debié-

ramos llamar por ,teltfono a las Casas de

Socorro, por si acaso?

ISABEL.- ¡Ay, serior Alipio!, no lo creo necesario.
ALIPIO.- Es que corno mi mujer los haya .encontrao

y haya ha bf o r esistencia... Anda „Tuanfn,
rico, asómate a ver si los ves de venir...
o si pasa aluna Ambulancia de la Cruz

Roja• • •
(Juanin • se va-al lateral de-
(recilk• y se asoma.

Isabelita... perdelame, pero estoy Que me
reconcomi o  de impaciencia.,.

ISABEL.- Diga, Don Alipio.
.ALIPIO.- j. si diésemos un aviso a la Radio pa

su. servicio de socorro?

ISABEL.- Vamos., Don Alipio, c dlmese usted...
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ALIPIO.— ¿lid crees capaz a la Elisa de hacer eso

que ha dicho? , Tan /lapo es el Gonzalo

como pa que le quiera mds que a mf?

ISABEL.- Guapo si que es guapo.
ALIPI O. 	 jya s que yo?

ISABEL.-	 (E! e)

Zut comparaciones!
ALIPIO.- e.,Y es tan bueno como pa merecerse a mi

Elisa?
ISA1331,- Eso sf que sf; y formal , ya ve usted; a

mí ésta es la hora en que no rae ha dicho

un piropo. ¡Todos para ella!

ALIPI0.-	 (2.1.22221a222)
Me alegro... No es que d. no los merez-
cas; pero me alegro.

ISABEL.- Y trabajador como Al solo. iY les iptere-

cado pbr el negocio! •• •

ALI PI O, Oye, rica 2, cudnto le cobras por la pro-

paganda?
ISABEL.- Yo nada; pero la verdad es la verdad, y

ha hecho usted el primo echdndole de la

tienda; porque, al ffn y al cabo, sq no

puede haberle faltado en mucho.., y un
dependiente como el, yo me creo que le
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va a ser dificil encontrarlo.
ALIPIO.- No, si ye . .. yo ya me se t6 eso; pero...

(Acorddndose de los pantalo-
(nes.

irecontral.•• ¡No me hables más del Gon-

zalo!. Anda, llama a la aasa de Saco-

ms próxima...

JUANIN.-	 (Entrando en tromba por la de-
(r echa .

¡Don A lipi o! Don Alipi o! ¡ ya! I yal....

¡AM!.

ALIPI	 Q,u . • • . &(,;',ui en?	 ,;Qui enes? ...

M'c2 ROSA.-	 (Por la derecha r empujando a
•nn••••n•••nnnn•nn

-

Pasa.
(Lo hace 3:LISA, ruborosa)

ALIPIO.- ¡Peque	 ..
(La abraza)

ISABEL.- ¡Elisa!

ALIPIO, ¡Peque ¡Mi peque!

(Besándola)

Hi cura mía...
ROSA.- Bueno; ya est. Menos mimos, y vamos

adentro.

ALMO,- Gracias, María Rosa... Y, oye, jp.e?...

4.e5..,Tado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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cómo te la has trabo?

Me ROSA.- Por las buenas.

ELISA.-	 ¡Madre!

Me ROSA.- Bueno: por las medianas. Me encontré a

la pareja arrulländos e en un bar de la

Glorieta de Bilbao... y, claro, -pues a quf

estamos.

ALIPI	 (Aparte)

María. de Molina!.

Me ROSA.- No se hable ms del asunto.

ELISA.-	 i SI, madr el : tennos  mucho que hablar.

Me ROSA.- ... Anda, yente adentro para que te sere-

nes . y reflexiones  como es debido ; anda.

ALIPI	 (Aparte a María Rosa)

Oye,	 has p ega o?

M ROSA.- Todaa no.

ALIPI O.- No, pues no lo hagas, Ipobrecilla!
111 ROSA.- Pero a Gonzalo...

(ans enAnd ol e  las unas)
..~..n•n••n•••••••••••

mira.

ALIPI 0.- Toma! ¡Te has hecho la mani cura!

M.e. ROSA.- ¡En su cara!

(AEli sa , que sigue limpidndo-
( se las lagrimas.

Bata de lloriqueos. iAndando!
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ALIPI 0.— (Haciéndola selias con los de—
(dos de la mano.

lElisilla! • • •

(Sonri Andola)

M 2 ROSA

ALIPI
me ROSA.—

ÁLIPI 0.—
M 2. ROSA

PI O.—

Peque!
(Tirándola unos besos Ella.
(al ffn, le sonrf e y se los
(devuelve.

¡TU pa ni!! ¡Tés pa 1111!

(Elisa rompe a llorar y hace
(mutis räpido por el foro.

Oye, cha	 , Maria Rosa ; espera unas

miaj a s• • • ¡Estoy ms contento! • • •
Y yo. No lo sabes ttl. bi en.

¿Te he dao las gracias como es debido?

(Feliz)

S!, honbr e, sf
Escucha: quisiera una cosa ...

¡Hombre!, a quf en la ti enda nó ; cuando

no haya nadie delante...

Pues por lo finolis.

(La coge una mano, se la aca-
(ricia.., y se la lleva a los
(labios.

Y, oye, chatilla, oye... ;Je!...	 si

hiciéramos volver al Gonz21
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Me ROSA.- iY dale! No, no y no. Y después de lo su-

cedido, monos.

ALIPIO.- Es que me he informa°, y st que harfa fe-

liz a la chica.

Mt. Bou.- Sigues delirando.

(Entra un SENOR al que atien-
(de Isabel, hablando entre
(ellos sin que se les oiga.
(Juanfn estd en la puerta.

Es muy buen chico.

Me ROSA., Sin dos pesetas.

ALIPIO.- Muy formal.

Me ROSA.- e;Y. qué; es que con eso va a mantener a

la Elisa? j,Es que va a vivir de guagua

en nuestra casa? ,Podemos cargar con ello

y con lo que venga? ¿Es que el negocio de

las flores dä para tantos?	 que es eso

• lo que se merece y debe tener nuestra

hij a? ¡No, hijo, no! Bueno esta lo bue-

no. ¡Que yo sé lo que es casarse con un

jardinero!

ALIPI	 Oye! , que ese he sio yo! .

1,12.	 Por eso quiero algo más para mi hija.

--ALIPIC.— Pues no te ha ido tan mal e digo yo.
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Me ROSA.- Quiero que la chica no tenga gue pasar lo

que nosotros pasamos al principio. ¡No ha-

blemos mas! Y hazme caso, Alipio, hazme

caso; que ya has visto cómo tengo siempre

razón...

Yo es pensando en la pena que tiene la pe-

que...

Me ROSA.- Ya se le pasara. Me voy con ella.

ALI2I0.- Anda, si; que a lo mejor le ha dado un pa_

tatas. y dale recuerdos míos... Ya me avi-

saras cuando debo yo estar con ella.

Me ROSA,.-

	

	 (Haciendo mutis por el foro)

Hasta luego... Y cuidar la tienda.

(El Seäor hace mutis por la
(derecha. Juanin le hace los
(honores.

ALIPI	 (FrotAndose las manos de gus-
(to y en el colmo de su ale-
(grfa.

"i Eugenia de Montij o,
la rala lard lalä!".

(Rie)
¡Esto hay que mojarlo! ¿No te parece,Isa-

bel?

JUANIN.- Sí, sehor Alipio.	 traigp de la pas-
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t el eria?
(Muy diligente)

ÁLIPIO.— Unos pa st eli tos y unas cöpej as de Mdlaga ,

estarzan imponente. ¡Y di ez de pipas pa

ti!.

JITÁNI N .— Es ca pa o .
ÁLIPIO.— ¡Oye, rico, espera que te dé los cuartos!.

(Se los då)

jUANIN.— A 2 Pile lo flan'
ALIPI 0.— Pero z,hay qui en se TI e de ti?

JUANIN .— La PiP era Sí ; que soy cliente.

ALIPI 0.— ¡ Pues arrea! „ y que sea enhorabuena.

(Mutis de Juanin)

¡Ay, sa bel! , .cutinto dan que sufrir los

hilos. . ya vera? ust 13 cuando s ea padre!.
I SA 32L
	

(Ri ende) 

Seilor .Alipi o!
ALIPI O.— La voy a subir el sueldo a us t.

I &J'U.— ¡Don Alipi o! 9 muchas gracias.

ALIPI 0.— Las que ti3. tienes, guapa. y al Juanfn ,

tambi . Y a mi 11111i er la voy a compYar

un "clip" de oro que a mi me gusta mucho;

y n ' la Elisa, otro que le gusta a ella..,
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¡Y a rol me voy a comprar otra gorra!, que

esta ya ha hecho el servicio  militar con-

migo.

ISABEL.— ¿Pero iba usted de gorra?

ALIPI 04i— Al servicio no ; pero a los teatros  si em-

pr e. ¡ Viva la f eli ci da! ¡ Viva la u foria!

(Tira  la gorra al alto)

idARCIANA.—	 (Por la derecha)

(.sa_:_zs 22.s del beri )

Vi—va •

ALIPI	 (Aparte)e)

;s'aguó la fiesta!.

MARCIANA	 e dicho: vi—va.

ALI PI O.— Gracias, s eää, Marciana.

UARCIANA.—De nada.

ALI PI 0.— ¿Qui t • .. qui t ustè un ramito de rosas?

MAR riIAllA .-1Zo soy dienta.

ALi pi o.—	 ui ê... quiê ust t sentarse?

MARCIANA .—No puedo.

ALIPI 0.— ¿Es que se vä ust ya?

1,1AECIANA.—i Es que no puedo!

ALIPI O.— Si qui ustt la ponemos dos sillas jun-

tas ... pa que pueda.
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MARCIA.— Obuflas encima?

ALIPIO-- No, sella Marciana: otimismo, placer que

me rebosa. Calmese; comprendo su altera-

ción maternal... y hasta que le haiga su-

bo la tensión... No, no: no se sulfure.

En cambio a mi me ha bajao•

i y mas que le va a bajar! ¡La faena que

me han hecho, i esa!, no se la perdono a

ustedes! •

ALIPIO.— Pero, bueno j,y la que nos queria hacer us—

te a nosotros?

Ese es el punto y aparte.
Dej ese uste de ortografias y vengamos a

razones.

MARCIA,.— ¡Pero Jiue razones ni nada si ademas de

impedir que la Elisa se case con el Gon-

zalo me han dejao al chico que parece un

Ecce—Homol.

ALIPIO.— Eso han do huellas de la refriega.

MARCIA.— Pues esas huellas me las tienen que pa-

gar. y, ademas , no s e cr ean que por ha—

ase traido a la chica a casa ya se ha

acabao lo de ir deposita pa mientras se
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casa, que de eso se encarga el seilor Juez.
ALIPT0.— El selior Juez y tós los seIores jueces del

,
mundo me creo yo que no harn na si la in-
terfecta no lo quiere; y como me parece

que de eso ya se esta encargando su madre,

pues ¡ velay! .

MARCIA.— Ustt esta. trasborda°.
Tra.scordao, guerra decir.

URNA.— No seilor: trasborda°, que yo st bien el
castellano; y "trasbordao" qui t decir tras

ladao a otra parte. Vamos, que no sabe us

tt na de esto, porque a la Elisa, me "cos
ta9...

ALMO.— "Consta", con ene. y ahora la trasborda
es usté.

%ROTA.— ¡Me "costal... ¡me "costa"! eme no la
convence nadie, —y ese na di. e es su madre—,

de que dejo de casarse con mi hijo, ¡ que

es mas hombre que ustt! y es mas bien()
que uste, y la quiere mas que usté y es

ALIPIO.— ¿Mas eso que ustt! .
¡Y que ustt! •

ecrado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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¡pa ustM
(Entrando por la derecha, con
(un paquete de pasteles y una
(botella en las manos.

¡Los pasteles!

ALIPI	 (Gogiendolos)
¡pa mf! Toma, Isabel, 11Avalos pa dentro.

Venga la vuelta, Juanfn.

(lste se la al.)

han fiao las pipas?

JUANIN.- Si, seäor.

ALIPIO.- iguA grande eres! Pues vete a que te ff en

mäs y te quedas a la puerta hasta que yo

acabe coä esta sehora.

(Isabel se la ido por el foro,
(y Juanfn lo hace por la de-
(reoha.

MARCIA.- Bueno, sehor Alipio, por ltima vez y por

las buenas: ¿quiere usted admitir de nue-

vo al Gonzalo y dejar a la Elisa que se

case con el?
ALIPI 0.- No.

MARCIA.- »QUA usted hacer desgraciada a su hija?

ALIPIC), No. Y no me haga mds Pr eguntas. Porque
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desgracie sf que hubiera sido si su madre

no llega a dar con ella y a traérsela a

esta su casa. Y como la Elisa es m. sen-

sata y mil honrd, yo sé que a estas horas

está siguiendo el consejo de su madre,que

es de qui en ni cam ent e ti é que tomar ej ora—

p10.

MARCIA	 e su madre? i Sf , si 1

A LIPIO.-- Natural y , qué pasa?

MARCI1.— Que un padre puede estar °cacao; pero un

marido, no.
ALIPIO.— ,Iáo dice por experiencia?

MUNA.— Lo digo por lo que he visto.

itrsté qué, va a ver; usté qué va a ver! ...

MAFIA.— Visto y oido. y i eha! ¡allá ve! Cuide us#

té de su mujer.

ALIPIO.— Como de las niiias de mis ojos.

MAECIA.— Lies, ¡so lila! Y que la Elisa no torne su

ejemplo, porque en ese caso sf que soy

yo la que so opone a su boda con mi Gon-

zalo.

ALIPIO.— Pero ¡bueno! ; usté delira.

MURCIA.— Y usté está en lo más alto y frondoso de
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la higuera. La Marta losa se la esta pe-
gando a ust.

emes MANUEL FERNANDMSHALI PI O.- i Mentira!

riARnA.- Con ese señor Luis que ha estado hoy aquf

ya dos veces. ¡Dos veces! ...

ALIPIO.- Ha venfo a unos negocios conmigo.

DARCIA.- ¡Sf,. sir; menudo negocio se trae. A que

ustt se lo ha aceptao?
'JIPI°, Estamos pa firmarlo.

IVARCIA.- ¡Pues, firme, firme!, aunque ella, como

es natural, le diga que no lo haga. Ast

,poN JU le encela, y lo hace ustA creyendo que

realiza un negocio y la lleva la contra-
FERNANDEz.1:ria, que esto dltimo da mucho postfn de

cu iN mando . a un 'marido. ¡Hala!: firme, firme

sefior .A.lipio... y luego, diga a la Elisa

que siga el ejemplo d e . su madre.

(Ile sorpresa en sor-.=¿1)

¡Amos, andel.••• ¡Amos, ande!

'MOTA .- ¡Si conoceremos a

de pone el ojo, pone las pesetas, y don-

de pone las pesetas... deshace la felici-

dad de un hogar, a nada que la "ella" se

blande,.,
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ALIPI
MARCIA.—

URNA.—

ALIFI

ALIPI

MAR CII

MAR CIA.-

¡María Rosa no se blandea!
Sería la primera... Es su tdctica: em-
borrachar al marido a fuerza de miles de

duros, de los que Al se recupera con ga-

nancias; deslumbrarle a 81, deslumbrarla
a ella... La "ella" que se tiene que mos-

trar agradecida, y el "81" que se muestra
agradecido y obligado, y que no se entera
de na y que lo toma t6••• Y que yo he pre-
senciado la faena desde el burladero, en

esta plaza, dos veces en lo que Va de hoy.
I Odll es e ya, sella Marciana, que ya esta

bueno!
Ust6 si que esta inmejorable. ¡Primo! 0.

Panoli ! .• • ¡Lila ! ...

sehd Marciana... Serie. Marciana. Que ust8

no se da cuenta de lo que acaUt de decir.
Que t6 eso es ml. grave.,

Gravísimo...

Mime uste por sus muertos que es verda.

Jura o!
.Pero jurao, jurao?...

Jura o! ¿No 1 e ha o fr eci do ailk dinero en
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abundancia; no le ha deslumbra() con su

oferta?...

ALIPI 0.- Cierto...

MARCIA.- Jo se ha negao ella a que uste entrara

en negocios con él?

ALIPI 0.- Si ...

MARCIA.- ¡Pues ande! ; qu ms quiere uste?

ALIPI 0.- No put s er ... Es imposi bl e...

110CIA.- ;Pero menos!

ALIPIO.- Uste es que ha querfo vengarse de mi por

el asunto de los chicos...

MARCIA.- Vengarme, no: poner las cosas en razón.

Y puestas ya, ¡las del aire!

(Iniciando el mutis por la
(derecha.

All PI O.-

En Luchana, 84, daran razón.

(Volviendo)
¡Ah!, y ya tendra noticias mas y del Gon-

zalo por medio del Juez... que, ademas ,.

es de los que todavfa usan barba.

(Mueis)

¡A spirant e a suegra tenias que ser! e..

(Muy nervioso)

De esto no habla habido, Alipio; de esto
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. UNE.
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no... . i Porra l , ni tue haberlo... M-e he que-

dao sin saliva... ;Toma! , y se me doblan

las pi ernas...
(Se sienta en una silla cerca

(de la mesa de la izquie2da.

Pero, bueno?... ¡Ay, Alipio, que se te

vá la cabeza!,

ISABEL.-	 (Por. el foro)

ya he arreglado los pasteles... Y usted
perdone si he tardado; pero me acerquA a

ver a la Elisa, que la pobre esta que no

hace mds que llorar y llorar... ¡ Anda!;

pero ¿usted tambi tn llora?

ALIPIO.-	 (Disimulando)

De lo contento que estoy.

JUANIN.-	 (Entrando)

Puedo ya pasar?

ISABEL.- IntAntalo.

ALIPIO.- Trdeme un vaso de agua, Juanin.

(Juanin se vä por el foro
(y lo trae a poco.

JUANIN.- SI, sellar.

APODERADO.-

	

	 (Un s-eilor muy elegante, por
(la daYecha.

Buenas tardes.
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I SA BEL .— Buenas, s e-dar J,Quó desea?
APODE.— J,Ustedes hacen coronas?

(Alipio le mira)

ISABEL.— SÍ, sehor.

APODE.— Quisiera una para mañana por la mahana

El entierro es a las 11.

ISABEL.— ¿Cómo la pie re el señor?

APODE.— Lo ins lucida posible.

I SA BEL .— Eso depende de lo que qui era gastar ...

APODE.— Mire, señorita; en confianza la dirê que

es pura un compañero de la Oficina ' que hg

fallecido; se ha hecho una suscripción

entre los empleados y me han comisionado

a mf como Apoderado que soy, para que no

pase de los cincuenta duros. Ya cabe us-

ted lo que son estas cosas; asi es que lo

que me interesa es quedar yo bien ante
toda esa gente.

I SA BEL Des cuide  el s eñor . Ahora pr e ci samen t e , en

primavera, la flor estd mds barata y hay
mucha abundancia. Qu edara satisfecho.

APODE.— ¿Serd grandecita?

ISABEL.— Ya lo creo.

APODE.—	 Oi ga , ;de la cuestión de las cintas se
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encargan

De todo,

ponemos?

ustedes tambi 1,an?

(JUANIN trae el vaso de agua
(que bebe Alipio, y vuelve a
(irse por el foro.

caballero. J,Qut inscripción le

(Dictando a Isabel)

A Alipio...
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• I SA BEL .—

APODE.—

ALIPI O.—

APODE.—

I Sil BEL

APODE.—

(Saltando)

iTambit3n es coincidencia!

S, Alipio; sin ache eh?	 Alipio Ber-

mddez, sus Jefes y compañeros'''. Que

sean grandes las letras J, eh? ii'or Dios!:

que me dejen bien. La llevan a estas se-

ñas:	
(Dando un papel)

Estard como es debido, a su hora.
(pagando)

PAlcluf tiene usted.
(Iniciando el mutis)

Que quede yo bien, por favor: que luego

los compañeros piensa*, mal de uno y no
hay qui en los convenza. Si empr e s e or e en

que se guarda uno algo. ¡No saben la pa-
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LI PI O.-

I SAML o -

ALIPI

ISABEL.-

ALI PI O.-

ALI PI O.-

J'U/01N,-
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peletita que es! Y los disgustos que dan
estas cosas...

(Desde su sitio)

Si: sobre time al difunto.

(Mutis del Apoderado por la
(derecha.

¿Le duele a usted la cabeza, Don Alipio?

¡No, no!, la cabeza, no, no me ha dolfo

nunca. 1,1, jAl...'ni me doler....
(Acciona y habla rara si)

¡Don Alirio!, que está usted hablando so-

lo!.
iJe!:¡hablandoL. y cantando por lo ba.,

jinis. iContento que està uno!.
Si viera usted, en cambio, c6mo llora la
Elisa...
¡Pobre peque mfal

(Por la derecha)

IA las buenas, Alirio!.

Juanfn que volvió a salir
iJuanint: a comer pipas a la puerta.

sf, pipas!: ¡pasteles!, que me he
mangao dos de nata...

(Mutis derecha)
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.ALIPIO.— Isabel z, quit ustt ir preparando esa coro-

na en el taller? Yo irt a terminarla.

(Isabel se v. por la izquier
(da.

ISABEL.— No se preocupe, y 11,15..meme si viene clien-

tela.	 (Mutis)

ALIPIO.— ¡Hola, Luisete!
LUIS.—	 ¡Aquí estamos!

ALT PI O.— ¿ui enes?

LUIS.—	 Yo... y el contrato de venta.

ALIPIO.— ¡El borrico por delante, pa que no se es-

pante!

LUIS.—	 Gua sbni
(Amagandole)

ALIPIO.— Aleare que esta uno: el corazón que me

salta a la comba.

LUIS.—	 Pues prepdrate a darle tocino.

(El e)

;No estd la María Rosa?

No; anda de... verbena con la peque.

LUIS.—	 j, De verbena?

ALIPIO.— Bu.enb, i de verbena! • • . ddndola consejos

pa que cuando vaya a la verbena no se

monte en el tío-vivo.
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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LUIS.—	 J.Je gusta mes la ola giratoria?
ALIPIO.— La gusta mes tirar con escopeta a los ca-

bezotas del pim—pam—pum.

¡Hombre!, en eso fut, yo el amo.

ALI C).— Pero ya no j, verd

LUIS.—

	

	 Todavia me queda pulso, y las doy casi

todas.

ALIPIO. Pues yb no marro: de cinco tiros, hago

seis dianas.

LUIS.—	 Oye, que te falta un tiro.

ALIPIO.— Es que el sexto lo doy de carambola.

LUIS.—	 ¡Ole los tos!
ALIPIO.— ya lo veras.

LUIS,	 ¡Que nb me alegra verte tan contento...y

tan confiado! ¡Eres grande, Alipio! •

ALIPIO.— Uno cincuenta de alto. Pero ya creceré.-

Y que la esencia fina en frasco pequeho

se vende.

LUIS.— ¡Eso! Ahora que, de esta alegría tuya de

hoy, me pertenece el cincuenta por cien-

to.

ALIPIO.— ¡Eh! , cuidao: de lo ido, no te pertehece

nd.

¡Si te la he traído yor ¡Aquf est!
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(Por los papeles ue trae)

¡Un milloncito de pesetas!...-

LIP10.- (;)Sin descuentos?

LUIS.-	 Mondo y lirondo.

ALIFIO.- ¿Limpio de impuestos?

Salvo los derechos reales, que esos son

de cuenta del vendedor.

los gastos de escritura?

LUIS.-	 ;Eso no -hl a ninguna parte! Toma: lte,

pa que te empapes.

ALIPIO.- Será pa que me entere, oo? Eso de empa-

par, es feo.

LUIS.-	 Una frase hecha..

ALIPIO, Pues déjalas a un lao, que eso ya no se

estila. Tomo, y leo...

(Lee)

y me voy enterando.

LUIS.-	 ;Je! ;Menuda fortuna se te entra por las

puertas!. ;Te ha3o rico!. A ti pu é

que eso ya no te interese, porque td erL

hombre de pocas necesidades...

ALIPIO.- ;Hombre, te diré!,

LUIS.-	 Pero a tu mujer...

(A Alipio se le caen los pa-
(peles de la mano.
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y sobre todo a -hl hija, que me figuro an-

d.arti ya con sus proyectos de casorio.• •

(Alipio se queda parado al oir,-7-

(le.

¡A tu hija la polla en casa! Se lo entre-

gabas de dote de boda, y ¡pa TIA te cuen-

to! ;No la iba a haber mds feli z en el mun-

do! ;AM es nada!: 'empezar la vida de ca-

sados con una buena fortuna en la mano y

un porvenir risueiío por delante. • . ¡ el

disloque l ¿Qué ms puede apetecer un pa-

dre'? i Tio con suerte! Nada, nada; no mi-

res inäS • Como ves, el contrato es firme:

a cincuenta pesetas pié, los veinte mil

justos segtIn la escritura; porque las tres

parcelas suman eso exactamente. . Y cons-

te que hemos llegado a ese precio por tra-

tarse de ti... que yo he tenido que po-

ner .toda mi influencia ante mis socios,

y, claro como yo soy el socio principal..

¡hecho!. Firma la escritura y te firmo

)	el choque ahora mismo si quieres. ¡Hale!

iAlipi &Gel'

ALIPIO, El caso es que...

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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LUI S.—	 ¿No ti en es pluma? Toma la ida, que es de

punto universal.

ALI PI 0.— 'Espera, espera...

LUIS.—	 e; Dudas? ¡No seas memo, hombre! •

ALIPIO.— No, si. no es eso...

LUIS.—	 Je vas a volver atrds? Ocasión como és-

ta no se te vuelve a presentar... 'Piensa

en la dote de tu hija; en que es ¡un mi-

llón de pesetas! ¡Un millón!.

ALI PI 0.—
	 (IJuda• • • Lucha interion;lente)

Trae... trae la pluma...

LUIS.—	 ¡Ele! ¡Menuda alegria vamos a darle a

marfa . Rosa!

ALIPI O.—

	

	 (CayAndosele la pluma)

¡No!

LUIS.—	 (RecoGiendo la pluma)

¡ArrE0.1 ¡Se ha despuntado".

¡No! ... No... No me decido...

Perdona, peque ata...

LUIS.—	 jf1 qut viene esto? ¡ Firma!

ALIPI 0.— No	 "querido  Luis" .

LUIS	 ¡No seas primo!.
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AL T PIO .— ¡Eso!: no quió ser un primo. Mira, Luis;

Y.o no sé si td me conoces bien. Yo he te—

no siempre fama, de chico y Llego ya de

mayor, aunque continuo siendo chico, de

ser un hombre apocao, corto de Cilio; de-

masiao bueno, ¡un calzonazos! valga la fra.

se . No me interrumpas. Gracias a la. Marfa

Rosa, ique eso sf que es una mujer!, den-

de Tue nos casamos, por lo menos ante la

gente he dejao de serlo, y pa los demas

y pa el negocio soy un tio de pelo an pe-

cho. iAquf me temen hasta las ratas!

LUIS.—	 ¡Pero, bueno!, ;a qué viene esta confe-

sión?

ALIPIO.— Ã . que en este asunto, no quiero ser el

hombre blando y bueno' de mi natural de

ser. 4 que en este negocio contigo, quie-

ro ser el financiero de corazón duro.

LUIS.—	 ¿Qué dices? Pero a qué viene todo ésto?

ALIPIO.— A que, por pensar mas que en rar, en mi
mujer y an mi hija, quiero que discutamos

un poco este contrato de venta.

LUIS.—	 ¡Si es imponente para ti!.

4LIPIO.— Pues quiero Tue lo sea mas.
ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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LUIS.-	 Estás loco.

ALIPIO.- Me paece barato el precio del pié que has

fijao.

	LUIS.-	 e Barato?

ALIPIO.- Tirao!
	LUIS.-	 Pu es ;a cuanto qui er es el pi e?

ALIPIO.- Åh está el busilis del c6nquibus. Me Pae
-ce tirao a cincuenta pesetas. Lo quiero

al doble por lo menos.

	

LUIS.-	 ¡Al doble! ¡Deliras!

ALIPI O.- Y es regalao. Regalao porque incluso al

triple y al cuádruplb seria barato.

	

LUIS.-	 ¡Eso es que han venido a hablarte de otra

inmobiliaria! i Maldita seal4 y te han lle-

nado la sesera de pretensiones.

ALIPIO.- Toma bien la aguja y no descarriles. u mi

no me ha hablao nadie dende que te fuiste.

	

LUIS.-	 ¿Quin ha sido? e, La Cibelesa? ¿,La Conque-

sa? z,La Palasa?

ALIPIO.- ¡Ni la Espasa, ni la Guasa, ni la colasa!:

¡mi casa! citle pasa?

LUIS.-	 En resumen; cuánto quieres?

ALIPIO.- Lo dicho.

LUIS.-	 Concreta.
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ALIPI 0.- 41 doscientas.

LUIS.-	 Es caro.

ALIPI 0.- A ciento setenta y cinco.

LUIS.-	 Caro.

ALIPIO.- ¡A ciento cincuenta!

LUIS.-	 Yo no puedo pagar eso ; es demasiado caro

para m.

ALIPI 0.- Natural ... I Desgracia o!

LUIS.-	 ,Q,LIÓ dices?

ALIPI 0.- Que er es tti muy poco pa comprar las co-

sas a su valor.

LUIS.-	 ¡Yo tengo mucho dinero!

ALIPI 0.- ¡Menos!

LUIS.-	 Muchl si mo !

ALIPI 0.- Pero pa comprarme lo que me queria s com-
prar ¡no ti enes dinero bastante!

LUIS.-	 El Jaral/1 de la Gloria no vale mas; te lo

digo yo.

ALIPI 0.- Pero lo que hay detrts del jardín, no hay

pesetas  bastantes en el mundo pa pagarlo.

LUIS.-	 ¿Que dices?

ALIPI 0.- ¡ Que eso no se vende!

(Por el foro sale MARIA ROSA
(que se peda parada al oir
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(les, de forma que ellos no
la vean.
(Con arranque muy varonil.

¡Que la Maria Rosa es mta! ¡Q,ue la Meada

Rosa vale mds que t6 el oro! ' ¡Que a la
Marfa Rosa no hay quien me la ponga pre-

cio, ni me la compre! Porque es rifa, ¡rara:

y ni_ yo la vendo ni ella se pone en ven-
ta... ¡Eso! liEso!! ¿Lo oyes, boceras?

¡Inmobiliario!.

LUIS.-	 ¡Para el carro! ,"Yo quó tengo que ver con

tu mujer?
ALIFI C.- ¡Na da ! z, tit quó vas a tener, canalla? ...

Pero lo querfas tener, ¡lo querfas! Que
tras esta operacfón de compra de mi jar-

&In de flores, ocultabas tu apetito de
comprar tambión a la Mara Rosa. ry" eso

no! ¡No! Muy bonito es un millón de pe-

setas; y con ese millón hubiera hecho fe-
liz a mi hija pa que se casara con (pian
quiere y no puede; ¡mi Elisa!, que es toa
mi vida y la ilusión de mis ojos; pero
al precio de la honra de sus padres ¡ja-

más!: que pida limosna; que me muera yo
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de pena y tós de miseria; pero a costa

de lo que tí querías que fuese ¡no! ¿Lo

oyes? ¡Hale! ¡Es mucho mi María Bosa pa

mf! Y mucho mds pa ti; porque ella es una

mujer honrada, decente, ¡ pura! , 8 e esas

que titi no conoces, y, sin necesid4 de mi-

rarla en los ojos, yo sé que ella es !uta,
pa mf th1i cament e, con alma y vi da, ¡

rán! poco hombre! ¡canalla!

LUIS.-	 ¡Bastar Imbécil!

j Yo?
LUIS.- Con razón te llaman "Don Celofan'', des-

graciado; porque no tienes ms que apa-

riencia.

ALI PI O.-

1j,

(Ya sereno y con dominio.
(Saca lentamente, "mientras.
(ríe por no llorar'', un tran-

.(ch.ete, navaja de jardinerp,
(con varios tttiles propios
(de la profesión.

J g, ját... Pues ahora me lo van a
llamar con ms razón y ms motivo: ;por

lo claro, lo transparente... y lo ele-

gante!. Y por saber guardar de las mos-

cas y moscones, las flores que yo envuel-

gado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.111.
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vo con tanto amor y tantfsimo cuida°,

LUIS.-	 Me vas a matar? (Con miedo)

ALIPIO.- No soy ningdn insecticida. Pero, tsto.

(Por el punzón de la navaja,
(y ddndole en el hombro.

es el punzón pa abrir agujeros... Esta,

la espdtula
(Otro golpe)

pa arreglar las camelias. Estas, las ti-

jeritas	
(Otro golpe)

pa cortar las ramitas enfermas.. • Y sta,

la navaja	
(Otro golpe) 

¡pa partirte el corazón!.

LUIS.-	 (Que no se ha atrevido a de-
(fenderse, asustado por la de-
(oisión y autoridad de Alipio,
( ya andando, acobardado, ha-
(cia la puerta, seguido muy
(de cerca y casi encima, por
(Alipio.

Yo, la yerdad• • . Alipio• • •

ALIPIO.- ¡Pa partirte él corazón!.
(Le dd bofetadas con el re-
(verso de la otra mano.

iY partirte la boca! ¡y sacarte las tri-
gado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca.
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pas! J.Jo oyes? ¡Chulo! ¡Indecente! ¡Mal

hombre!

(Mutis de los dos por la de-
(Techa.
(MARIA ROSA que se estaba ocul
(-bando toda la escena, jugan-
(do el biombo del foro, sale
(ya y almnza, plena de emoci61
(al centio de la escena.

Me ROSA.-	 (Con una alegra que no le ca_

(be en los ojos... con cierto
(temor por lo que estl't suco-
(diendo, y, sobre todo, con ul
(envanecimiento extraordina-
(rio por su marido, sigue con
(toda el alma y todo su amor
(lo que AMI ocurriendo ya
(fuera.

¡Dios mfo de mi alma!. ¡Lo que me quia-

re! • • •

(Con trémulo en la voz)

¡Que hombre ms hombre!, ¡Le pila-

de!... ¡Y sin que yo se lo aconseje!.

¡Ahora sf que es todo un hombre!...

mi Alipio de mi vida!...

(Vuelve un poco al centro de

(la escena para dejar pasar
(a ALIFIO que entra 'por la de

o Guillermo Fernández Show. Biblioteca. FJM.
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M9 ROSA.-

Mr:

egado Guillermo Fernández

ALIEI O.-

(recha. La admiración se pm-
(ta en äu rostro; la venera-
(ción por su marido.
(Por la derecha, guarddndose
(el tranchete, nervioso, lf-
(vido por el esfuerzo hecho,
(y encajdndose los pantalones
(instintivamente. Puede asus-
(tarse creyendo que viene sr.
(enemiga..

(Se chupa los labios resecos
(y se limpia el sudor. 7o ve
(a su mujer ni ve nada...

(Yendo a él con la mayor efu-
(sión y transida de carino y
agradecimiento.

lipio de mi vida!

(Viéndola, y en pleno entu,-
(siasmo.

¡Maria Rosa de mi alma!.

(Abrazados tiernamente)

¡Caray!, que paece que estamos cantando •

"14 revoltosa"!.

(Llorando porque no puede
(mds.

¡Dios te bendiga!.

Pero, cha tilla, e que vienen estos jue-

Shaw. Bilsdioteca. FJM.
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gos florales?

ROSA.- A que te he °ido todo, i todo! .

ALMO.- ¿Todo?

Me ROSA.- i Sr , hombre lado, hombre bueno! . • ¡Te he

°ido todo!.

ALIPI 0.-	 Toma! , ni_ que fueras el radar.

MI' 'ROSA.- ;Soy tu esposa agradecida, tu mujer en
cuerpo y alma ; la que .mä. s te qui er e, la

que más te admira! ... ;Verdad que no ne-

cesitas mirarme a los ojos para saber có-

mo soy y lo leal que si empr e te he sido?
ALIPI 0.- Claro, mujer; si eso no ti importancia.

Lo que pasa es que ese 2 o. • .

M2-. ROSA

	

	 i A quf no hay má s to -ni más hombr e que

td! ¡Te has porta° como no hay otro! •
ALIPI 0.-	 br ona , feliz)

Machote que es uno.

MI.

	

	 issO! , -d. lo has dicho y lo has demostra-
do... Dios te bendiga... ¡Dios te bendi-

ga!... lo sA, no s cómo decirte . todo lo

que si ento por dentro de	 ; es algo tan

grande, tan inmenso... Lálipi o de mi vi-

da!, pf deme lo que quieras, lo que qui e_

ras!
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(Aca ba de aparecer en el foro
(ELISA . Alipio la vew.. y se
(le llena la cara de ilusión.

ALIPIO.- ¿Lo que quiera?

Mt ROSA.- ¡Lo que sea!
ALIPIO.- ¡La felicida de todos!, chatilla.

Mt USA.- ¡Td maridas!

(Suena el teléfono)

ALIPIO.-	 (Viendo a GONZPILO que.entra
(poY la derecria, seguido de la
(sehora MARCIANA.

;Gonzalo, atiende al teléfono!.

Me ROSA.- Eh?...

GOKZAL0.- ,C6rie?

ALIPIO.-	 (guihAndole)

¡El telAfono, hombre, el telAfono!

(Gonzalo mira a Elisa y a Ma-

(ría Ho, que le sonríen y
(le dicen que lo haga, como
(efectivamente, y muy alegre,
(lo hace.

MARCIANA.- ¡Dice el sehor Juez...!

ALIPIO.- ¡Elisa!, arregla esos encargos que hay

pendientes.

Me ROSA.- Obedece a tu padre, hija.

ISABEL.-	 (Por la izquierda)

J.Donde pongo la corona?.
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(Por una que trae armada en
(las manos.

(Se la coge y se la pone al
(cuello a Marciana.

¡pa los restost,

MARCIA.- ;Pero, oiga!...

GOINZA.-	 (Al teléfono)
Sí, seäora Marquesa! ; no faltaba rals.

(Cuelga el teléfono)
(Poniéndose un delantalillo
(que habla en el sitio de la
(Caja.

Estoy bien ad, madre?

ALIPIO.- ¡Estas iiiiiiiim , peque! i Verd, Gonza-

lete?
'Ge sonríe)

M g ROSA.- No; te vd m.ejor Aste mf o.
(Se quita su delantal y se ln
( pone a Elisa. Muy feliz.

¡Así	 ,.Te gusta, Gonzalo?
MARCIA.- Pero bueno! ,	 que me hago con esta

corona?

ALMO.- ¡Llévesela depositd a casa del Seäor Juez!

Aquí no estamos pa cosas de duelos, jer-

dd, chatilla raía?

egado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.
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M ROSÄ.— ¡Verdad!, ¡Don Celogn! ¡Eso!: Mi Ce-

lofan.

(Y le abraza, mientras en
(dos los deml,s reina la mäs
(franca felicidad, cada cual
(activamente en su quehacer,
(al que se ha sumado JUANIN
(que entr6 por la derecha y
(ayuda a Marciana a quitarse
(la corona.

T 3 1, C N
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